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A N U ESTRO S SUSCRITORES.

E l  C ampo publicará cuantas revistas y  notas 
¡se sirvan rem itir á  esta  Dirección lus suscritores 
referentes á cacerías, ensayos agrícolas, prepara­
ción de caballos de carre ra , productos jin ra  sangre 
}' media san g re , esjiecialidades en los varios ramos 
de la  ag ricu ltu ra , ja rd inería  y en todos los géne­
ros de sp o r t, con la  sola condición de que el rem i­
tente firm e el e sc rito , como ga ran tía  y  seguridad 
en el informe.

La Redacción de E l ('.ampo nu se Race solidaria 
de las  ideas em itidas i>or los firm antes en sus es­
critos. Terreno neu tra l, cada cual jiodrá exponer 
y razonar las  suyas. Sólo se rccserva el dereclio de 
revisión, indisjiensable en todo jieriódíco.

*
•  •

Próx im a á inaugurarse la  Exjiosición de Bellas 
A rtes, liemos encargado ¡il renom lnado fotógrafo 
Sr, Laureiit la  reproducción de algunos de lo.s me­
jores cuadros que en eila  se ex]iouea, cuyo asunto 
tenga relación inás ó menos directa con la  índole 
y fines de esta  revista.

E l i  ei próxim o número reproducirem os por el 
l'>t.,-robado uu  jircrioso cuadro de flores di'I repu- 
'" lo  A |iarici, y la  lierm osa imiriiia de aguas movi- 
'¡■I'. de Abr i l ,  sin disi>uta la  mejor de cuautas se 
¡>aii expuesto eu este eertanien.

K1 d is tin g u id o  y  e leg an te  ero iiista  S r. G u tié rrez  
Ál;.iseal ; >• o eapun t en  la s  co lum nas de E l  Campo 
'!'■ iiii.i i'vposicióii lla m a d a  |u>r m uchos coiiceptus 
* id rsp rr ta r  la  atciieióu  púb lica y á  |u 'ovocar ru i­

dosas poléiuicuB acerca  de l valo r di' a lgunos de los 
eruudes cuadros de R istoria. I . A  N I l i l t b A .
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134 E L  CAMPO.

I N F O R M E
sobre las

C ausas ús la dscadensia de la Canaderia
T LOS U0&IO8 9LÍ8 coifvsmiirTas 

P A R A  S f tIO R A R  LA  C R ÍT IC A  a iT D A C IÓ N  I H  q U B  BB lU L L A .

M e d io s  d e  f o m e a t o  r e l a t i v o s  á  c a d a  e s p e c ie .

§ r -

Organización de l apoyo á  la  cria  caballar p or el M inisterio  
de Fomento.

G eneralm ente no  b asta  la  in ic ia tiva  particu la r p a ra  con­
seg u ir la  m ejora  ecuestre, y  d e  ah í nace que en todos 
tiem pos y  en  to d as U s «aciones la  h a y a  p rocurado el poder 
público  con leyes m asó  iiienos ju stas  y  eficaces, E n  EspaQa 
se h a  p ro teg ido  tam bién desde  m uy antiguo la  c ría  caba­
l la r ,  b ien  que con esp íritu  equivocado bajo  e l p u n to  de 
v is ta  té c n ico , y  d ictando  d isposiciones absurdas b a jo  el 
p u n to  de  v ista  económ ico. Pueden c itarse  como ejem plo 
la  E ea l orden suscrita  por D . Iñ ig o  T o rres y  O liverio , au 
fecha  9 de O ctubre de  1740, p rohibiendo llevar y eguas en 
los h a to s  do cab ra s , y  lira itau d o  á  sie te  e l núinero  de las 
que pudieran  i r  a l servicio de  cada rebaño  de m il cabezas 
lanares, y  la  o rdenanza de  cab a lle ria  de  8 de  Setiem bre de 
1789, po r la cual queda vuloerado el derecho  de propiedad, 
obligando á  los dueños de dehesas á a rren d a r á las yeg u as 
su s m ejores p asto s, sobre to d o  en  tiem po de trilla .

E n  la  actualidad  a tiendo e l M inisterio  de  la  G uerra  á  la  
m ejo ra  con los depósitos de los caballos padres. Seria in ­
exacto n eg ar que la  cría caballa r ad elan ta  en  m uchas co­
m arcas con e llo s ; pero es fu e rza  convenir en  que sólo pro­
cura  p e rfecc io n arla s  razas d e  s illa , que son la s  propias 
p a ra  la  rem o n ta  d e l e jército , y  éstas, según va m anifestado, 
no  responden á  la s  necesidades genera les de l país.

L a  Comisión cree  que sólo dependiendo o! fom ento  de  
la  cria  caba lla r del M inisterio de  esto nom bre es posible 
c rea r la s  d ife ren te s  razas p ropias p a ra  la  tracción . E n  él 
rad ican  loa ram os d irec ta  é ind irectam en te  relacionados 
con la  producción ecu estre , y  á  él pertenecen  los estableci­
m ientos en  que se deben hacer ensayos sobre los sistem as 
de  m ejo ra  y  p ru eb as sobre e l valor respectivo  de las razas.

Si acerca de este  particu la r se abrigase la m enor duda, 
quedará  desvanecida con sólo considerar quo en to d as las 
naciones depende la  c ría  caballa r a l Centro adm in istra tivo  
que com prende e l ram o  de ag ricu ltu ra .

Pero  h a y  a lg u n as d o n d e , ap arte  d e  la  cuestión  de  a tri­
buciones para  la  distribución del presupuesto señalado para  
fom ento  do la  producción ecu estre , in te rv iene  e l M iniaterio 
de  la  G uerra con e l personal necesario p a ra  el serv icio . E n 
e llas los dependien tes do las y eg u ad as, paradas, po triles y 
p icaderos son m ilitares. D os ven ta jas  de  no escasa en tidad  
se  han  logrado con este sistem a m ix to , que  son ; econom ía 
considerable e n  los g asto s y  m ay o r subordinación en. los 
dependientes.

E sto  siaiem a m ix to , contrario  á todo  exclusivism o de 
escuela , podría  sor adoptado en  España. Con é l ,  sin  des­
a ten d er las necesidades del e jé rc ito , se tend rían  presentes 
la s  de la  a g r ic u ltu ra , que hoy  requiere m otores poderosos 
para  em plear en e l cu ltivo  la  m aquinaria  m o derna , y  las 
ex igencias de  la  carrom atoria  á  fin de que  el a rrastre  se 
verifique fácilm ente  s in  las g ran d es rea las, signo c ie rto  de 
a tra so  po r la  g ra n  can tidad  de  fu e rza  m otriz  que con ellas 
se  pierde. T am bién se p roveería  al servicio d e  d iligencias 
y  tra n v ía s , con  lo cual E spaña  de ja ría  de  ser tr ib u ta ria  al 
extran jero  por la  com pra d e  m n la s y  caballos en  la escala  
enorm e que  lo ce desde hace siglos.

M as ap arte , y  sobro la  cuestión  d e  a tribución  m in iste ­
r ia l ,  está  la  de  acertado  ejercicio  de facu ltad es en  e l sen­
tido  de la  m ejora  ecuestre. N ada  haco e l M inisterio de 
F o m en to  sin  d u d a  po r d isponer el de  la  G uerra de  la  pa r­
tid a  destin ad a  á oste f in , y  e l de  la  G uerra  d is ta  m ucho 
de d isp en sa r al ram o  la  protección necesaria  e n  la  form a 
co n v en ien te , po r no  trasp asar lo» lim ites n a tu ra les  de au 
in stitu to .

E n p rneba  de se r asi se  puede c ita r  el a rt. 5." del cap . n  
del R eglam ento  de  1," de  M arzo de 1877, Según él, «serán 
preferidos paro beneficiar las y eg u as  con  los caballos de  los 
depósitos, los ganaderos qne  tengan  m ay o r niim ero con la 
a lzada desde sie te  cuartas en  a d e lan te , con anchuras bue­
n a  y  reg u la r conform ación, n Añade después que «se rán  
tam bién  preferidos los criadores á  qu ienes se  hubiese 
m uerto  e l sem en tal, ten iendo  ea  cuen ta  que las yeguas 
han  de  co n ta r con siete cu artas cuando menos.»

Bajo e l punto  do v ista  m ilita r  nada h a y  que censurar en 
este  articulo. Los cuerpos m ontado» necesitan caballos de 
alzado, y  es n a tu ra l que p a ra  obtenerlos sólo sean cubier­
ta s  con los sem entales del Estado laa y eguas que excedan 
de sie te  cuartas; poro á  nadie ec oculta  qne ese tex to  deja 
sin  aplicación el princip io  genera l de apoyo ecuestre, p rin ­
c ip io  que debe serv ir de  norm a al M inisterio de  Fom ento  
Q uedan sin protección las razas de  m enos alzada qne  la  
leg lam en ta rm , cuales so n , e n tre  o tras , la  g a lleg a , la  n a v a ­
rra  y  esa serrana ta n  perseguida p o r los an tiguos leg isla­

d o re s , es d e c ir , las que m ús la  h an  m enester para  que  p re s­
te n  á  la  sociedad el g ran  servicio de  que es deudora en  
o tras naciones á  los poneys irlandeses, á las fam osas couha- 
m aras de G a lw ay , p o r c ie rto  o rig inarias de  E sp añ a , á  las 
jacas ardenesas y  á  las ru sas de L ivocia.

E l M inisterio de  Fom ento , que rep resen ta  todos los in ­
tereses ru rales, fo m en taría  ind istin tam en te  la s  razas del 
p a is , dando  auxilio  al desarro llo  de todas la s  aptitudes. 
P a ra  e l E stado  no debe h a b e r  exclusión de alzada ni do 
fo rm as , siem pre que sean m eeánicarneuto reg u la res . M ere­
cen  apoyo oficial las razas ju zgadas buenas p a ra  que sean 
m ejores; lo m erecen tam bién  las que se consideran  m alas 
p a ra  que lleguen  á ser buenas.

A sí es como en tiende  la  Comisión que  quedarán  sa tis fe ­
chas estas im periosas necesidades; la  de fu e rte  tracción 
p a ra  las labores de cam po y  acarreo p o r calles y  cam inos, 
y  la  d e  rem o n ta  m ilita r p a ra  la  d e fen sa  do la  p a tria .

§ II-

Fomento de l ganado lanar.

PlA&Qs de TÍBA pasCorilas.— Reform a d e  K ataderoe.

L a  oveja es u n a  m áquina preciosa que elabora  los dos 
p roductos m ás indispensables para  la v id a; la  carne  y  ia 
lana . D u ran te  m ucho tierapio ésta h a  sido el esquilm o de 
má» va lo r m e rc a n til , á  causa  de su rtirse  de  nuestras  pilas 
la s  m ás fam osas ifábricas extranjerua; en  estos tiem pos lo 
tien e  m ayor la  carne po r ser más d ifíc il la  concurrencia  de 
este  articu lo  en nuestros mercados.

E n  la  m ejo ra  de este g anado  h a y  que  a tender po r ig u al 
á  lo s  dos productos; hace poco m ás de  m edio sig lo  se p ro ­
clam aba que el desarrollo  corporal e ra  cosa secundaria en 
la  persuasión de  que con é l e ra  incom patible la  finura de 
la  lan a ; estando hoy p robado  que la  raza  nerina  puede ser 
t a n  co rpu len ta  como la  ch u rra  y  la  ra sa , es preciso procu­
ra r obtener sim ultáneam ente  am bos resultados.

L a m ejora  de la  cualidad  lanera no consiste  h o y  en  a u ­
m en ta r BU finura sino e l  peso del v e lló n , en  ig u a la r la  
h eb ra  y  e n  da rle  carácter estam brero , que  es e l p r  ticipal- 
m ente  solicitado po r la  fabricación; la  m ejora  de  la  res, 
como p roductora  de c a rn e , consiste m ás que e n  la  corpu­
len c ia , en la  precocidad. Sin dificultad se puede conseguir 
el doble ob jeto  con reproductores á  propósito  y  buena a li­
m entación.

M as los esfuerzos de  lo s  ganaderos en  este sentido  serian 
inútiles si no se  d ictasen  dos m edidas g u b e rn a tiv as de  la  
m ay o r im portancia; una q u e  atañe á  la  ex is tencia  m ism a 
dol ganado; o tra  indispensable para  que sea lu c ra tiv a  la  
m ejora. L a  prim er m edida es lev an tar el p lano de la s  ser­
v idum bres pecuarias con e l  lin de aseg u ra r e l trán s ito  de 
los reb añ o s, o ra  en los v ia jes  de  trash iim ación , ora para  
d irig irse  á  los centros de consumo.

C ada día son m ayores las roturaciones de  las cañadas, 
veredas y  cordeles y  las usurpaciones de los descansaderos 
y  abrevaderos; cada d ia ea m enor la  v ig ilan c ia  de  las a u to ­
ridades locales p a ra  su conservación. Y la  im punidad  os ta l 
q ue  cuando ee lleg a  ó poner rem edio re inciden  lo s de lin ­
cuen tes sin  te ii io rn i m iram iento . E l plano de servidum bres 
pecuarias co n trib u iría  poderosam ente á  co rreg ir ta le s  abu­
sos, porque seria  im  docum ento feh ac ie n te , puesto  ó dispo. 
sición de to d o s , d e  la  d irección y  anchura  de  aquéllas.

D ifícil I á  no  dudarlo , sería  el trab a jo  si se encargase al 
cuerpo de topógrafos; la  Com isión ju z g a  p re fe rib le  que lo 
ejecu te  la  A sociación g e n e ra l de G anaderos, que  posee 
g ran  riqueza de  d a tos, y  lia  levantado y a  varios p lanos con 
éxito  sa tis fac to rio , eu cu y a  operación podría  se r eficaz­
m ente au x iliad a  p o r el cuerpo de Ingen ieros agrónom os.

L a  o tra  m ed ida  se refiere á la  reform a de m ataderos. La 
organización que  tienen  los p iinc ipales de  E spaña  es tan  
con traria  a l pensam iento pecuario  y  económ ico que debía 
in fo rm arla , que en  varias ocasiones, y  s ingu larm en te  en 
M adrid y  S ev illa , se h a  levantado un clam or genera l con­
tra  los reglam entos y  lae escandalosas costum bres que  r i ­
gen  é im peran  e n  dichos establecim ientos. L a  m ay o r parte  
de  los centros oficiales de  la  corte h a n  hecho pa ten tes  loe 
inaud itos abusos que ee com eten eu  e llo s ,y  e l m ism o Con­
sejo Superior de  A g ricu ltu ra  aprobó e l afio an te rio r un 
d ic tam en  redactado con e l propósito  de  co rreg irlos ¡L ásti­
m a  es quo no so le hay a  dado e l curso  correspondiente!

Es unánim e la  op in ión  co u tra  la facu ltad  que tien en  los 
proveedores de poner puntos; con ella son inútiles los 
a ju s te s , y  el ganadero  queda com pletam ente á  m erced del 
com prador,

L os p a rtid ario s de  las m ejoras p ecu arias , lo m ism o los 
teóricos que loe p rácticos, han  pedido el adeudo por reses, 
á  fin de  ev ita r el a lic ien te  de  los asen tistas de  trae r  carne­
ros pequeños y  ílacoa adeudándose p o r  lib ras, á  causa de la 
m ayor g an an c ia  que ob tienen  aum entándose en  peso igual 
el núm ero de caídos.

P or ú ltim o, la  p ren sa  sevillana lia  clam ado con tra  la 
costum bre de que sean p refe rid as p a ra  la  m a tan za  las re­
ses quo se ofrecen á  precio mús b a jo , en  vez de  serlo las 
m ejores.

Con la  re fo rm a  do lo s  m ataderos ea  e l sen tido  indicado 
60 conseguirían  la s  tres ven ta jas  siguientes:

1.* P o n e r térm ino á  la  in iqu idad  de que lo s com pradores 
sean arb itros para  a lte ra r  e l precio a juslado;

2.® F a c ilita r  que sean asen tis ta s  los ganaderos y  ten g an  
ellos la  g an an c ia  q u e , no  siem pre p o r buenas a r te s , obtie­
nen hoy  agentes in term ediarios:

3.® H acer posible que  se exp en d a  carne de  superio r ca­
lid a d , y  por co n sig u ien te , estim ular al ganadero  a  que críe 
reses gordas y  corpulentas.

§ I I I .

Fom ento del ganado vacuno y  de l de ces'da 
p o r  la urbanización campestre.

Se h a  indicado que ¡a  m ejora  m ás im p o rtan te  que  hay  
que realizar e n  el ganado  vacuno consiste  en su s titu ir  las 
razas de  trab a jo  por las lech eras , y  que  la  d e l ganado de 
cerda  estrib a  en hacerlo m ás precoz; se h a  hecho presente 
tam bién  de qué  m odo las razas adqu ieren  esas cualidades, 
y  que las nuestras  no  la s  poseer in  en  su  g rad o  m áxim o 
en c iertas regiones p o r  m otivos de l clim a y  del sistem a 
de pastoreo  que se sigue; im p o rta  ahora in d ica r en  qué 
condiciones se han de  colocar l a s  dos especies de que se  
tra ta  para  quo sea ven ta jo so  tran sfo rm ar la s  razas en  el 
g rado  de perfección posible.

L a Com isión opina que sólo pueden prosperar las razas 
lecheras y  precoces, con el cu ltivo  in tensivo  y  con la  des­
centralización urbana. Son m uy ex ig en tes en  com ida  y  cui­
dad o , por lo m ism o que producen m ucho á  d iario  y reali­
zan  ráp idam en te  el m áx im um  de ganancia . L as vacas le ­
cheras necesitan a lim en tarse  copiosam ente de h ie rb a  ó de 
h e n o , de  tubérculos conven ien tem en te  p reparados ó de  
legum bre»; es decir, h a n  m enester que no dependa su su b ­
s istencia  de  la  producción espontánea de  la  tie rra , sino q ue  
e l dueño saque de  ella á fu e rza  de  trab a jo  cosechas abundan­
tes que se  han  de  co n v ertir  en  leche y  carne.

E l ganado  precoz de  cerda requiere descanso , lim pieza 
y  ab rig o , y  esto sólo se  puede p roporcionar edificando por­
querizas ven tilad as y  dotadas de  a g u a  abundante.

E s  necesario , adem ás, que  se establezca cu  la  g ra n ja  el 
p e rso n a l necesario p a ra  p rod igar á  los an im ales los cuida­
dos deb idos y  u tiliza r convenien tem ente  los productos- 
E sto  es de la  m ayor im p ortancia  económ ica, y  ai es de 
necesidad que  la  com ida sea ab u n d an te , lo  ea tam bién 
p a ra  que  resulte g an an c ia  de  la c r ia , que se dé hábilm ente 
p reparada. E n E spaña  se  ceban  ls s  g randes p ia ra s  de  cer­
d o s ,  y  aun  los destinodos a l consum o dom éstico , con ce­
reales y  legum bres e n  e s ta d o  n a tu ra l,  en  ta n to  que los 
c riadores ex tran jeros m ás en ten d id o s dan la  com ida tr itu ­
ra d a ,  fe rm en tad a  ó cocida a l vapor. Nadie com o el In s ti­
tu to  de  A lfonso X II  podría encargarse  en  h ace r estas y 
o tras  experiencias análogas.

Aim es m ás precisa la  ed ificación  rural p a ra  sostener 
ven ta josam en te  las razas vacunas perfeccionadas, porque 
sólo con ella es dable ten e r num erosa  dependencia para  
regu larizar c ientíficam ente e l e n g o rd e , y  p a ra  quo ex istan  
las lucra tivas y  c iv ilizadoras in d u stria s  á que  d a  m argen  el 
ordeño,

§ IV.

G anado m ular y  asnal.

Esto In fo n n e  seria incom pleto  si no dedicase la  Comisión 
a lg u n as observaciones á.esas clases de  g an ad o , de poca 
im portancia  en  la s  dem ás naciones europeas po r eu escasez 
n u m érica , de  g rande  e n  E sp añ a  p o r su  población excesiva­
m en te  densa.

¿Qué represen tan  e l ganado  m ular y  asnal en el orden 
pecuario?

¿M erecen la  protección de l Estado y  ser fo m en tad o s po r 
la  in ic ia tiva  particular?

L a  m uía  y  e l asuo rep resen tan  el atraso  de la  ganadería  
en  la  esfera económica; la  m u ía  porque no se reproduce ni 
BU va lo r v a  m ás a llá  de eu in d iv id u a lid ad ; e l asno  porque 
ea el m o to r de  m enos poder para  e l a rra s tre  y  e l cultivo. 
L a  m u ía  no da  m ás producto  que  e l trab a jo , y  s i  m orir 
quedan ex tin g u id o s capital y  ren ta ; el asno e s  el auxiliar 
d e l in d ig en te  y  del b ra ce ro , peto su  em pleo se traduce de 
un  m odo poco percep tib le  en  la  c if ra d o  la riq u eza . F u n d a ­
dos en  talca m otivos nuestros an tig u o s  legÍBladores persi- 
g u io io ii ó liinitarou la  cria  de estos an im ales, y  b asta  lle ­
garon  á  poner trabas á  su uso.

L a  ingerencia del poder público con tendencia  tan  res­
t r ic t iv a  e ra  absurda, y  la  consecueocia fu é  ven cer en  la  
lucha e l iu te rés  dcl c iudadano , p roducto r ó consuiuidor. No 
le servían ei caballo  p o r lo débil n i el buey po r lo tardo , y  
fu é  superior en él la  voz de  la  necesidad que  el m andato  
dcl M onarca.

E n  vano los R eyes C atólicos, en  pragm ática  de 1492, 
fechada  en V alladolid , dispusieron:

(Q u e  en  laa c iu dades, v illas y  lugares que  son dende 
T ajo  á la  p a rte  de  A n d a lu cía , n in g u n o  ten g a  asno garafióu 
p a ra  echar á  la  y e g u a , y  cada vez quo lo hallasen  pierda
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el dicho asno y  m ás d iez  m il m aravedís p a ra  ta Cám ara »; 
en ra n o  F e lip e  I ! ,  nn O ctubre de 1562, agravó  las penas 
pe r el uso dcl garafión , elevando la  pecuniaria  á  20.000 
m aravedís y  dos años do  destierro  p o r  p rim era  vez, d o ­
blando el castigo  p o r la  seg u n d a , y  por la  tercera  condo­
nando á  la  pénlid»  de  la m itad do los bienes y  á  destierro 
perpetuo; on vano F e lip e  V , en pragm ática  de 6 do No­
viem bre cíe 1723, dijo tex tua lm en te : (iProhibo qne  de aqui 
adelan te  n ingúu  género de p e rso n as , excepto los m édicos 
y  c iru janos, puedan a n d a r  n i an d en  en m uía  de  p aso , y  
solaiiieiilo ae les perm ite que puedan an d ar en  caballos ó 
rocines.® El uso de la  ín u la  fu e  p referido , pero  claro  ee 
que la  c ría  hulm  de decaer con tales m edidas, b ien  que no 
por eso creció  la  de  los caballos, quedando , como no  podía 
m enos, desau torizada la  opinióD em itida  en  la  célebre M e­
m oria de los cuatro  G enerales, d e q u e  la  p rosperidad  ecues­
tre  se realizaría  en cuan to  el ganado m ular quedase  ex tin ­
guido. E staban  equivocados los térm inos d é la  cuestión. L a 
m uía no e ra  causa, sino efecto , en  parte , de  la  decadencia 
de la  crie caballar.

L a población m ular y  asnal irá  dism inuyendo, aqu í como 
en o tras n ac iones, á m edida que tengam os razas de  cab a­
llos que v a lg an  p a ra  loa diversos servicios de  tiro ; entre  
tanto  nada debe h ace r ol G obierno en contra suya, pero 
tam poco para  fom entarla . P o r una  parte , no hay  que censu­
rar que los ganaderos se  dediquen á  la  cría de  estas  clases 
de g im ado, m ien tras de e lla  les resu lte  ganancia ; de  otra, 
el G obierno debe p ro teg e r con p re fe ren cia  la  cab a lla r de 
m ayor v en ta ja  n a c io n a l, po r reproducirse; pero con tra  la 
cría dcl ganado  m ular y  asnal no  se hau  de usar o tras  ar­
m as que las de  la  instrucción y  el consejo , p resentando la 
clsse p roducto ra  en e l m ercado iiiotoies m ás vigorosos, y  
haciéndese con todos pruebas com parativas en concursos 
públicos b ien  dirig idos.

N ada  m ás tiene  quo dec ir la Comisión sobre la s  causas 
priinordialos de  la  decadencia de  la  ganadería  y  los m edios 
adecuados para  que se eleve e n  núm ero y  perfección al 
g rad o  que  im periosam ente exigen la s  crecientes necesida­
des sociales; m as , después de  este  trab a jo  an a lítico , o p o r­
tu n o  parece en u m erar en  térm inos precisos la s  m edidas 
gubernalivas que son de m ayor u rg encia  y  se deducen de 
la s  consideraciones expuestas.

PUOCTE D E \'E R A 0 U A .

F É L IX  G a r c í a  G ó m h z .

M i g u s l  L ó p e z  M a r t í n e z .
(Se eontinnará.)

Eb ©ATO DE 0A2A.

I.

« E l ga to  08 T in  súbdito  in f id , qne sólo se coa- 
serva ¡lOr necesidad á fin de oponerle á  otro ene- 
núgo doméstico m ás incómodo todavía y que no 
es fácil ah u y en ta r» ; con ta les palabras principia 
Bufón su articulo sobre el gato.

C uanto se dijera en contra habría de resu lta r 
inverosím il, puesto que el ga to  es verdaderam ente 
un sujeto de m ala rep u tac ió n ; m añoso, aseado y 
lindo, pero egoísta, frío, artero, y  tan  cruel y feroz 
como en iijiarieneia halagador y m an so ; no obs­
tan te , por m ás quo no se crea , puedo afirm arse 
fine es el ga to  susceptible de educación ; y aquella 
noticia, que no acabó de convencer ni á  Bufón, ni 
á H um lw ld , respecto ú los m onjes griegos que te­
nían gatos adiestrados para  la  caza , (1 ) se halla 
confirmada por recientes experiencias, nna de las 
cuales hem os presenciado nosotros, y  de la  qne 
ílaremos cuenta.

N o habiendo escrito nada verdaderam ente cien- 
tifico sobre la  fisiología de los caracteres psíquicos 
hntuanos, claro es que cuanto se ha  producido re­
ferente á lu v ida, a l in stin to  y á  las  cualidades de 
ios anim ales, se m anifiesta mucho monos organiza­
do do modo científico, puesto qne es un estudio niie- 
'0  y adem ás dejieudiente del an terio r; pero así co- 
'no c ,  Fhim m arión vulgariza los conoeimientos 
Astronómicos, y T issandier ofrece en conferencias 

libros am enos lo.s conocimiciitos de física y  quí- 
'hica H los obreros do las  grandes ciudades, el in- 
®'gnc profesor alem án Buclmer,  y  el sabio cuanto 
'‘otable literatci italiano M aiitegazza, contribuyen

tu  Bor.'iii. Canclrúp éoft 1. ADÍnifilMdoniOBtlúCH.

podcrosara<‘nte á jiopularizar las ciencias n a tu ra ­
les con sus escritos solicitando en ellos el libre 
concurso de las  observaciones individuales de las 
gentes del campo en todo cuanto se refiera m ny 
especialm ente á la  vida y al instin to  de los an i­
males.

E n  efecto , los lab radores, pastores y cazadores, 
y de ésto s , tan to  los qne por oficio, como aquéllos 
que solam ente po r recreación se dedican á  la  caza, 
cuántas im portantísim as observaciones pueden su­
m in istrar a l n a tu ra lis ta , basta  hoy condenado á 
clasificar anim ales m uertos ó valerse de artificio­
sas domesticaciones en anim ales v ivos!

L as observaciones, aun las  de los ignorantes la ­
briegos, recogidas y  sistem atizadas, son como la  
riqueza m ineral que el trabajador ex trae de las 
en trañas de la  tie rra  para  que después la  ciencia 
pueda estim ar su valor y la  industria  ¡jueda pres­
ta r  u tilidad  y realce á lo que el obrero arrancó pe­
nosam ente.

E n  cazador americano, Mr. W eer, confirm ó, no 
hace m ucho tiem po , que el ga to  puede ser adies­
trado  p a ra  la  caza , no sólo contra los rep tiles , in­
sectos y  roedores, sino contra anim ales fieros y 
h asta  contra algunos ánades de los lagos. A  las 
observaciones que acerca de la  fisonomía y a p titu ­
des de los gatos hizo G ranvü le , presentando aque­
llos graciosos d ibu jos, de todos conocidos, a l es­
tudio que de dichos anim ales hicieron los fabulis­
ta s  antiguos y  los poetas C asti y  Lope de Vega, 
los na tu ra lis tas  Bufón, Cuvier y  tan to s  otros, hay 
que agregar recientes y  curiosos hechos que pue­
den ser objeto de nuevas observaciones.

E llo  es, en fin, que el progreso ha  hecho sin duda 
sospechar que los gatos pueden ser inútiles desde 
que la  travesura  de los a la inbristas dotó las des­
pensas y bodegas de m áquinas de g u erra , á  la  vez 
cárceles y  guillo tinas para los ratones, y el discurso 
hum ano halló  pronto destino p a ra  los ga tos cesan­
tes  en sus empleos de policías domésticos, y que­
dará, por lo ta n to , negada la  definición del gato 
dada por el g ran  n a tu ra lis ta  francés; y  ¿quién sabe 
si quedará establecido un  ensayo que p reste  dato 
im portan te  en apoyo de esa escuela que aborda la  
tr ib u n a  y  com bate en la  p rensa  dem andando contra 
la  legislación penal de estos tiem pos modificaciones 
im portan tes, toda vez que se dem uestre qne aun 
los m ás aviesos, torpes y feroces instin tos pueden 
ser ú tiles medios que la  educación rija dirigiéndo­
les á  propósitos de conveniencia g en era l, y  ta l 
vez que como defensa provechosa contra grandes 
peligros.

I I .

E n  el raes de Febrero de 1875 ñu  invitado á 
tom ar p arte  en una cacería de patos salvajes por 
Mr. W e e r ; salimos de M ontevideo el ID del mes 
indicado y  tornam os el d ía 25. E eclaro  desde 
luego que lo que m ayor asom bro me produjo fué 
el jau lón  que llevaba un criado de Mr. W eer, 
con seis hermosos gatos blanquirojos como los 
gatos do E sp añ a , cada uno ocupaba sn casilla , y 
todos se hallaban medio adorm ilados; y  creció na­
tura lm ente  mi admiraoii'in cuando ee me dijo que 
eran  «gatos do caza» .

Todos eran  de la  m ism a edad , estaban m uy lu ­
cidos y gordos y hechos sin duda á  ta h 's  viajes, 
jiiies no dieron señales de rebelarse ni po r bruscos 
m ovim ientos, ni por m aullido alguno.

Desde luego es sabido ijue el gato  tiene una sn- 
pi'rioridad singular en la  dilatación de sus pupilas 
que se contraen y adelgazan m uy  sutilm ente á  la  
luz, y  ve mucho m ás en la.s horas del crejuisculo, 
ofreciendo por esto circunstancia favorable en la 
rebusca venatoria en tales horas. Sirvióles ade­
m ás la  disposición de sus mVisciilos ágiles y flexi­
bles {wira m ovim ientos n'ipidos y  m archa eo tu e r­
tos y quiebros por en tre  los juncales y zarzas; se

contrae , se a la rg a , rehuye los obstáculos, se des-- 
liza  por las  m ayores estrecheces, cam ina como un  
ra te ro , en pun tillas y  sin ru ido , es ligero eil el 
salto  y  atinado y astu to  en el acecho ; pero en ■ 
cambio las  uñas agudas y  curvas y  sus d ien tes ■ 
afilados y  pequeños, no ofrecen para  la  aprensión 
de las  p iezas, la  seguridad de la  boca del perro , y • 
su olfato m uy obtuso, com parado con el del can, 
no le p resta  grandes servicios en la  caza, y sobre­
m anera, parece oponerse á  este ejercicio en prove­
cho del cazador, su natu ra leza  cobarde y  egoísta, 
por lo cual re su lta rá  in ú til cuanto á  la  domestica­
ción q u e  en ta l jiráctica se refiera á dichos ani­
males.

E l  ga to  baja sus orejas, se apoya la  panza 
en tie rra , hum illa  la  cabeza, m ira  aviesamente, 
bufa y  gruñe cuando tem e verse castigado ó verse 
en presencia de un  enem igo igual ó superior á  él,
y no bien  pnede huir, huye ; pero aprovecha el
m enor descuido del contrario  ¡jara lanzar su zarjia, 
y  en la  desesperación es el más fiero anim al qne 
se conoce, sin que la  dom esticidad le eduque lo 
bastan te  ¡¡ara que p ierda este salvaje instin to , ni 
que en su furia revele jam ás acom etividad vale- ■ 
rosa y  por ella se ofrezca á  una g u erra  leal.

Si bien  es el ga to  el anim al doméstico que me­
nos se ha modificado, á  punto  de que aus especies 
son poco variadas y  su cosmopolitismo una ver­
dad innegable, es probado que la  diferencia de su 
vida dom éstica y  de su vida salvaje se establece 
m ayorm ente en tre  la  prolongación de sus in testi­
nos m ás largos en un  caso que en otro, segúa la 
alim entación, y  esto es lo que M olescchott dice 
que señala las m ayores diferencias en tre  los tigres, 
los ̂ a to s  m onteses y  los gatos domésticos.

A  la  alim entación a tribuye M 'eer el secreto de 
BU dominio sobre anim al ta n  desleal y  tan  fiero; 
el cazador am ericano nos confesó que no obstante 
su trabajo  por conseguir, m erced á u n a  bien diri­
g ida  selección, los gatos m ás sum isos, y  á  pesar 
del escrupuloso cuidado puesto eu el tra to  quo 
hubo de dar á  dichos anim ales, se veía sorprendido 
á veces por la  fu ria  congenita de éstos.

E l sistem a de dom esticación dió, sin embargo, 
prodigiosos resultados, y  hace concebir por ellos 
una m ny ex trañ a  serie de exiieriencias.

Los cazadores se d irig ían  á  unos pantanos cir­
cundados de espesísimos arbustos y  apretados ju n ­
cos ; iban eu persecución de un  pequeño y sabroso 
pato  sa lvaje , cuya clasificación me seria dificil 
hacer de otro modo que po r analogías en tre  el cró­
talo  de Schewonckfeld y  el anas estrepera  de Li­
neo, m enos ruidoso que elprim cro y m ás ág il y fiero 
que am bos. E s  uu  pato  de herm osos colores y 
carne b landa y  ju g o s de fácil coción; su vuelo es 
m ás seguro y tendido que el de otros ánades, y  ul 
m enor ruido que perciben, hallándose en el agua, 
desaparecen y  so esconden bajo el ram aje de los 
arbustos, donde suelen perm anecer ocultos du­
ran te  las  horas del calor y  á  dondo acuden á g u a­
recerse a l ser h e rid o s , siemlo difícil sacarlos de 
su escondite, no sólo jiorque eligen lo m ás apre­
tado y espeso do la  fronda, sino jiorqne se defien­
den entonces con ferocidad , lanzando fuertes pi­
cotazos.

Cuando llegam os al ¡irim er lago ¡lantanoso, 
precedidos de un criado medio gaucho é indio, y 
tom aron sn puesto los cnzadore.s, y yo con ellos, y 
como ellos arm ado y ¡¡revenido, dispuso Mr. W eer 
qne salie.seii los gatos, y  fueron saliendo, en efecto, 
uno á uno ¡lerezosam entc, inostrando de pronto 
una ex traña  (liligencia al ¡¡roducir su am o un sil­
bido agudísim o, de8¡)ués del euul desaparecieron 
por distin tos p u n to s, rodeando el lago y  escon­
diéndose sin duda entre loa arbustos.

Pasó un  largo es¡¡acio de tiemjio sin que muía 
advirtiésem os, cuando inesperadam ente viraos en 
medio del pantano tre s  ¡¡atos, cuyos graznidos nos
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atn rd ieron ; disparó Mr. AVocr, y  uno de aipiellos 
anim ales fué m uerto , y  sn cuerpo cogido con nn 
largo  p e rc lia l; otro de ellos, herido, Imyó á  escon­
derse , apareciendo a l poco tiemj>o dando terrib les 
a le tazos, graznando furioso; sobre él venía un 
g a to  prendido por sns uRas y  sus dientes al ánade; 
volvió és t e , según me d ije ro n , á  tie rra  y  fué sa­
cado de la  espesura ]>or el ga to  de caza.

D os veces m ás tuve ocasión de apreciar heelios 
sem ejantes a l referido en la  caza de culebras, á las 
cuales esperan, acochan y cazan ta les gatos de 
nn  modo tan  diestro y ta n  rápido qne hace, no 
no sólo verosím iles, sino comprobados por extrem o 
los servicios qne gatos am aestrados p restaban  á 
los m onjes de Chipre.

No es el hecho narrado el testim onio que debe 
convencer, porque por m uy exacta y  leal qne sea 
u n a  cualquiera narración jam ás deja completo el 
hecho, n i de la  narración sin prueba pnedén ded iicir- 
se verdades irrefu tab les; pero refiriendo las circuns­
tancias ipie se tuvieron ¡m cuenta p a ra  la  realiza­
ción de uo hecho, podrán facilitarse ensayos y 
experiencias qne conduzcan á  la u tilidad del con­
vencim iento y  á las aplicaciones qneluego  sean ne­
cesarias y puedan darse de la  verdad reconocida. 
A  prim era v ista  nada aparece ú til en el caso que 
nos ocupa, á no set la  novedad de una m anera de 
acechar, disponer y  ap resar la  caza del pato, y  ta l 
vez de nna sola especie de patos, así como la  do­
m esticación más hál>il del instin to  (jue para la  caza 
de reptiles yroedores tienen naturalm ente los g a to s ; 
pero el solo heclio de haber logrado nna dom estica- 
rión ex traña en anim al avieso, feroz y falso mere­
cería por sí solo nuestras curiosas investigaciones. 
H ay  otro, aparte  del in terés científico, no obstante 
im portan te , la  ventaja (¡ne ¡uiede conseguirse ha­
ciendo del ga to  un guard ián  m ás seguro y die.stro, 
si bien en la  caza puede resu lta r sem ejante á  esas 
alim añas de las  cuales prohíbe ia  ley  servirse y 
qne rechazan por viles los hidalgos cazadores.

M r. W eer habituó  á sus gatos á nu alim ento de 
p an  mojado en agua ó en le c h e , que les daba por 
sn m ano, y segiin dice, después de haber excitado 
en ellos el in stin to  que naturalm ente les liace des­
p e r ta r  los sentidos a l m enor m ido que se produce 
p a ra  ellos de un modo m isterioso y que a l ser por 
ellos percibido, les predispone al acecho; luego ex­
citados en él, se lanzaban  á la  persecución de un 
objeto volum inoso que ati.sbaban en el punto donde 
e! ruido se producía. Dicho ohjetoera arrastrado  de 
uiia  cuerda por M r. W eer de un  modo lento al 
principio y  acelerado después, h a s ta  que seguro el 
ga to  de que aquello que é lveia  m overse no era ¡le- 
ligroso, se a rro jah aá  sujetarlo.

A  esto se siguió uu proceso variado de lentas 
ex{ieriencias, acabadas las  cuales, recibían su ali­
m ento  los astu tos anim ales, solicitándole (¡uejum- 
brosos y tím idos, y reeibiendo a l m enor signo de 
lebcld ía  un  castigo diestram ente dispuesto y siem­
pre el m ism o; viéndose po r háb il m ovimiento de
m ano sujetos é im posibilitados p a ra  res is tir No
obstan te , estos procedim ientos venían á resu ltar 
casi innecesarios y la  base de tan  extraño trabajo 
estaba  en la  cuidadosa selección, por la  cual lenta 
y  ¡>aeientosainente, establiHÍendo ¡iriiuero un en­
caje m uy am jdio de hábitos bien regularizados en 
lo.s gatos escogidos, fué reduciéndose para  los 
ga tos de las generaciones sucesivas.

E n  estudios subsiguientes más detenidos y prác­
ticos podrá com probarse que el gato  es. como todos 
los anim ales, capaz de una modificación radical 
I>or la  «lomesticidad eibu’adora, y no será tau  jioco 
frivucnte  h allar gatos (¡ue se acobarden an te  la 
rajiosa de lo.s gallineros y la garduña de tos jialo- 
nm res. Cosa es esta  punto  menos difícil que dotar 
á  E sp añ a  de una iiolieía despierta, liáliil y  cu lta ; 
pero todo lo vence la  paciencia, m anan tia l escon­
dido que de nn modo insensible extiende las %-cii-

ta jas  del trabajo  y llena  de ri(¡nísimos caudales los 
terrenos m ás áridos y ¡)obres.

N o hay  des¡irociables asuntos en m ateria  de olv 
servación, por cuanto que si es cierto y  probado 
que el hom bre lleva en sí mismo todo el árbol 
zoológico, y que las diferencias psíquicas qne más 
separan en tre  sí á  los hom bres, guardan relacio­
nes d(! estrecha analogía con los caracteres pecu­
liares de algún  an im a!, puede afirm arse, si bien 
con algún  atrevim iento , no tan  desprovistos de 
razón ni por mero divertim iento dcl ánim o, que 
en el a rte  de do m esticar los anim ales se pue­
den encontrar las m ás curiosas experiencias, ex­
travagan tes a l principio, útiles después, pertinen­
tes  a l ñ n  y al cabo p a ra  objetos de m ayor eleva­
ción y propósitos m ás graves.

V engan , pues ,  á  negarnos qne hay  algo impo­
sible ¡>ara el qui; ¡)or lem a tiene P a tien tia  et fid e s  
sun t labor, y que m ira  h a s ta  los más minuciosos 
detalles y  acude á  los m ás oscuros aspectos de la 
naturaleza y  de la  vida; que [recientes estudios so­
bre la  conrparación de los sentidos é instin tos entre 
los anim ab's, y  en tre  éstos y los sentidos y  las fa­
cultades del hom bre, no puedeu lograrse verdaderas 
conquistas de observación, m ás a tinadas y ciertas 
que todas las paradojas de ia  nueva m etafísica 
trascendental.

E l  ga to  de caza j)iicde pasar lioy como u n a  ex­
travagancia  ideada ó realizada por un curioso; 
¡)cro lio dejarla  de ser m uy ú til que, como m ero ¡la- 
satiem po, se hiciese experiencia y se iiitsnt'aso mo­
dificar á este doméstico, para el cual la  domes- 
ticidad no ha  sido h as ta  hoy sino un medio do 
envilecim iento, toda vez qne, según W eer, el refí- 
nainiento de la  m alicia y  de la  m alignidad es con- 
secneneia de la  servidum bre; el perro  es un  aliado, 
el ga to  un  siervo, ad u lad o r, cobarde, villano , que 
parece vengarse de sn degeneraciíui, m ortificando 
sailndam eute á  los ratones.

Ánti¡)ático a l hom bre ¡>or su ¡leríidia, es uu  g ra ­
cioso com pañero de los niños, á  los (¡ue á veces 
cuesta bien cara ta l  a m is ta d ; es la  guard ia  civil 
de las am as de casa ; y, por ú l t i mo , h as ta  el 
ídolo de las viejas solteronas, que los adoran como 
los eg¡¡)cios, y nn espejo m oral de las coquetuelas, 
que en las zalam erías, rem ilgos, gracias y  traicio­
nes aprenden peligrosos gatuperios.

Y caznn corazones 
l'ingiéDHose dorroidas,
Cual los gatos a trap an  los ratones;
T ira n as  de  las aliiias y  lus vidas.

Los lindos sunijú  (1 ) de las dam as chinas son 
com pañía de aquellas pa tizam bas, que los m iran 
como á  los eunucos bufones las odaliscas turcas.

N o hace un  año que un ilustre  medico ¡iropiiso 
estudiar en el organism o dcl gato  los efectos neu­
róticos producidos po r los fenómenos eléctricos de 
la  atm osfera, y  con éstos al ¡larccer absurdos in ten­
tos du estudio acerca de ios au im ales, tau  vagas é 
inseguras ten ta tivas como las de las an tiguas cien­
cias ocultas, ta l vez el psicólogo como el naturalis­
ta  vayan descubriendo (¡iié cosa es esa vida sonám ­
bu la  de los anim ales, qué cosa es nuestra  vida.....
Y  sea esta  la  presa de la caza hecha i>or entendi­
m iento hum ano, y  resu lten  ¡utra ta l  ejercicio tan  
buenos los ¡ierro» como los gatos y como ciiahpiier 
otro anim al. E llo  es indudable.

J o s é  Z a h o n e x o .

LA S CA RRERA S Y E L  M IN ISTRO  DE AGRICULTURA
KK litA.M CIA.

No h a n  tran scu rrid o  m uchos días desdo que el Bar(5n de 
la  Itoühette, presidente do la  Sociedad do fom ento  de los 
caballos do p u ra  sa n e ic  en F rancia  (liipcidrorjio ¡te Long- 
ch arap s); el P ríncipe de Sagan, p residen te  do la  Sociedad 
tteeple chases (liipodionio de A n teu il) y  e l M arqués do

(1) Blarío Sf UiStdtA, t .  I.

C ornulicr, p residente de  la  Sociedad de fom ento  de  los ca­
ballo s de m edia san g re  (b ipédrom o de Vincenne.»), cele­
b ra ro n  una larg a  en trev is ta  cou e l  M inistro  d e  A gricu ltu ra  
M r. Develle.

Loa presiden tes de  la s  tre s  p rincipales Sociedades de  ca­
rreras de  F ra n c ia  expusieron a l M inistro las g rav es con­
secuencias producidas p o r la  ap licación  de la  c ircu lar ini- 
iristerial que de un  m odo absoluto  p ro h íb e  los apuestas en 
lo s cam pos de carreras.

M anifestaron  que á  consecuencia  de  la  costum bre de los 
sportsmen, la  cuestión  de  la s  apuestas estaba intírnam ente 
u n id a  á la prosperidad  de los d ife ren tes h ipódrom os,y  que 
la  c ría  de  caballos de  p u ra  sangre  y  m edia  san g re  depende 
com pletam ente de la  im portancia  de  las carre tas  y  de  las 
subvenciones o frecidas po r la s  Sociedades.

D eclararon que  an te  la  b a ja  enorm e de in g reso s recau ­
dados en todos los hipódrom os desde  la  aplicación d e  la 
circular, las d iferen tes Sociedades se  v erían  m uy p ro n to  en 
la  im posib ilidad de con tinuar dando  la s  subvenciones que 
acostum bran á  los hipódrom os de p rovincias, y  tam bién se 
verán  fo rzad as ó d ism in u 'r  considerablem ente el im porte 
d e  los prcraioa de las d ife ren tes carreras, porjudicando 
enorm em ente con ello la  c ría  cab a lla r fran cesa .

Los p rincipales ganaderos expusieron y a  en una  expo- 
sicón d irig ida  hace d ías á  su gobierno  la d ifíc il situación 
en  que  de repen te  les coloca sem ejante m edida.

Los com isionados term inaron  la  conferencia  diciendo al 
M in istro ; i¿ N o  sería  posible establecer un  reg lam eafo  para 
las apuestas, quo al p rop io  tiem po  que so conform ara  con el 
Código, perm itiera  a l  público d e  la s  carreras frecu en ta r de 
nuevo los hipódrom os ?a De este m odo las Sociedades po­
d rían  con tinuar dando esas subvenciones, m erced á  las cua­
les  las Sociedades de  p rov incias pueden o rgan izar todos loe 
años varias carre ras . P o r el contrario , d e ja r  la s  cosas como 
están  sería  conducir á inm inen te  ru in a  á  la s  d ife ren tes So­
ciedades, y  como coDsecueneia causar una  in m en sa  pérdida 
p a ra  e l com ercio de la  cap ita lf ia n e csa  y  el de m uchas ciu­
dades de provincias y  la  ru in a  casi com pleta  de la  c ria  ca­
b a lla r francesa.

M r. ü a v c lle  contestó á  esta com isión que desde hace m u ­
chos d ías e l G cbierno se c o ik ío Iió  de la  ag itación  causada 
p o r la  m encionada c ircular. E l p ro p ó sito  del P residen te  del 
Consejo, M inistro del In terio r, no  es h acer im posibles las 
carreras en  F rancia , m u y  lejos de ello. E l G obierno , antes 
al contrario , e s tá  persuadido de que la s  carre ras favore- 
ciemio la  cria y  fom ento  de  lus caballos de p u ra  raza  p restan  
un  servicio  inapreciable á la  reiiionta de  caballería  y  está  
decidido á  continuar prestándole su  apoyo. M r. G oblet se 
ha propuesto solam ente im ped ir la  v u e lta  de g rav es abusos 
que  repetidas veces se le  han  denunciado, comotido.s por 
hoohmakers de  oficio.

Mr, D evelle declaró que  an te  las enorm es pé rd id as su­
frid as po r los d ife ren tes  hipódrom os y  las num erosas p e ti­
cionas d irig idas al G obierno francés, estaba firm em ente 
d ispuesto  á  buscar u n a  solución que li la  par qne  sa tisfaga 
a l público, perm ita á  los ganaderos de F ra n c ia  eucontrar 
una  com pensación á  sus enorm es g asto s en  los prem ios 
ofrecidos p o r las d ife ren tes  Sociedades.

A n te  los abusos com etidos po r los hoolcmahers de  in d u s­
tria , fa! cual h asta  e l d ía  se ejerce ésta, parece d ifíc il au to ­
riza r el restablecim iento  d s  ap u es ta s  á  cotización. Después 
d e  exam inar la s  d iferen tes soluciones que se le han  ex­
puesto, cree qua  lo m ás sencillo seria  restab lecer la  apuesta 
m u tu a  ta l com o existió  a n tig u am en te  en  F ran c ia  y  aun 
subsiste  boy  en  Austria, A ieinania y  Espafia.

U nce dos años, cuando Mr. M eline e ra  M inistro de A gri­
cu ltu ra, una  comisión encargada de buscar las m odificacio­
n es n e te ss ria s  en  la» ap u estas sobre los cam pos de carre­
ra s  consideró esta solución como la  m ás eq u ita tiv a  y  más 
lógica.

Mr, D evelle term inó declarando ó los tre.s p residen tes que 
el m ayor deseo del G obierno fran cés era ve r el térm ino  de 
la  ag itación  actúa!.

P o r  nuestra  pa rte  hem os creído sieinjiro que  la s  fransac- 
ciones se Inir.'ln sobre e l terreno por apuestas m utufls; psro 
d e c íd a se lo  que se decida, lo im portan te  ea que  se haga 
pron to , porque cualqu ier estado de cosas es p referib le  á  la 
pro longación  del do hoy.

X.

y  L A  C R ÍA  C A IlA L L A Il.

E l biU'ii ori'rcii, exnlicraiK'iii y ptTfccfh’m tic l;is 
furnias tienen gran  im portancia, ¡lonjue aimiiciaii 
extraonliiiaria» fiieultades; jiem siMo la  ¡inieha 
dice dónde está ol m érito y  no son raras las  doce¡> 
ckmes. Niiigém caballo debe, ¡m es, dedicarse á

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 137

sem ental, sin qne haya liecho pruebas en que acre­
dite ten er, cuando m enos, las facultades que se 
han de necesitar en sus ¡iroclnctos; siendo necesario 
que adem ás de las  facultades á que nos hemos refe­
rido, ten g a  cl tipo de sn raza , que ésta  sea definida, 
fija, p u ra , ó como quiera lla m a rse , con ta l de qne 
sea ta l raza  y  que los caracteres de ella  estén repre­
sentados en el individuo que se elija , sin lo cual, 
falto de fiieiza transm isiva, en vez de productos 
qne le sean sem ejantes, obtendrem os en la  mayo­
ría de los casos caballos que poco ó nada se le pa­
rezcan.

E stos rud im entos, de todos sabidos, no se han 
tenido presentes cuando el caso lo exigía, como lo 
jirueba el qne la  casi to ta lidad  de los sem entales 
existentes en los Depósitos no h an  hecho más 
trabajo que el de jo rnadas ordinarias para  ir  á  los 
puestos y  regresar de ellos term inada la  cubrición, 
siendo m ontados por un  soldado ó cabo com pleta­
m ente equipado, ó bien conducidos de m ano , aun­
que se tra te  de un  Boulognais, del que se supone qne 
será bueno p a ra  e l a rrastre  y se espera que pro­
duzca anim ales ú tiles para  este servicio, por más 
que no se le haya puesto nunca el collerón.

P ara  te rm in ar he de hacer algunas observacio- 
sobre la  comisión de recría de potros encargada á 
las rem ontas. Tiene este sistem a acérrim os ene­
migos y decididos partidarios: no me declararé por 
ninguno de los dos bandos, porque creo que las 
discusiones generalm ente se llevan fuera del te rre ­
no donde entiendo que debieran m antenerse, pues 
lo discutido principalm ente es el precio por que al 
E stado le salen los caballos, cuando debería tra ­
tarse de averiguar si la  recría qne se hace es buena, 
cuánto v a le , y  sólo entonces habría llegado el caso 
de com parar con lo que cuesta.

A  vuelta  de los defectos que como todas las co­
sas de todas partes  tiene cl ejército españo l, la 
pureza en la  adm inistración de loa intereses que 
m aneja ea ejem plar. Sentada esta  prem isa, sacare­
mos la  consecuencia de que si las rem ontas baccm 
cara ó m ala la  recría del ganado , es porque no 
pueden ó no saben hacerla m ejor ó m ás barata.

L as fincas donde se hace la  recría pertenecen á 
particulares que las  arriendan para  dicho objeto. 
Esto es causa suficiente para  qne los medios uo 
sean m ejorados progresivam ente, porque las cons­
trucciones, establecim ientos de prados, plantación 
de setos, saneam iento de te rrenos, conducción ó 
alum bram iento  de aguas, e tc ., e tc ., m ejorarían la  
finca en beneficio del propietario , el ciuü, uua vez 
term inado el contrato , aprovecharía ¡¡ara sí las me­
joras ó exigiría m ayor ren ta  a l reanudarle. De este 
razonam iento se deduce que hay  inconvenientes 
para que la  recría se haga  bien.

E l estrecho criterio de los reg lam en to s, en i¡ue 
se lim ita  h a s ta  nn  extrem o inconcebible la  super­
ficie que liaya de sem brarse p a ra  obtener forrajes, 
es causa de un  m al seguro por ev itar uu abuso 
posible. Si las dehesas fuesen del E stado , mucho 
más podría hacerse; pero ya  tropezam os con el 
inconveniente de que Ko tenemos tiinero ,inconvf-  
hiente á qne se echa siemiu-e el m uerto, y  esta vez 
creo que sin  razón.

Algo se propuso en tiem po no lejano, en v irtud  
de lo cu a l, con las cantidades consignadas en pre­
supuesto, qne se dedican a l arriendo diirantt* cierto 
número de añ o s, bastaría  para  adquirir fincas en 
propiedjiJ, y en verdad que si se tom asen algunas 
de las pertenecientes a l  E stado  que h au  de ser 
enajenadas, el negocio ¡¡ara la  H aciem la sería re­
dondo. E u  efecto, re.sulta que ¡¡ara ad(¡uirir dehe­
sas no hace fa lta  dinero pero como tam poco liaríui 
falta influencias para  iiu¡¡c(lirlo, no habrá dehesas 
pro]¡ias.

Hes¡)ecto á si los encargados saben recriar, ¡¡o- 
dría citar,  si no temiese ofender sn nnalestia , .d 
nombre de algún  jefe que desde hace tieni¡¡o da

g allarda  m uestra  de que hay  quien sabe. E n  todos 
los empleos es num erosa el arm a de caballería: 
escójanse con cuidado loa oficiales según sus a¡¡ti- 
tudes para  servicio tan  preferente, y no fa ltarán  
suficiencias.

A hora bien; las rem ontas, on los puntos donde 
se h allan  establecidas, tienen el inconveniente de 
que no han  com¡¡rado n i es ¡¡robable que compren 
sino en las  regiones respectivas; las razones son 
Éiciles de com prender, siendo en todo caso evi­
dente el hecho, y pudiéndose consignar que en el 
resto  de E spaña no hay fa lta  absoluta de caballos, 
como lo prueba el núm ero de yeguas qne todos los 
años se cubren por los sem entales del cuarto D e­
pósito; lo prueba tam bién que la  G uardia civil 
com pra algunos caballos, aunque pocos, pur toda 
E sp a ñ a , encontrando dificultades p a ra  llenar el 
cupo, m ás-que por fa lta  de ganado , por lo poco 
que le pag a ; y recientem ente hubo una com pra 
directa en p an tos apartados, adquiriéndose buen 
núm ero de caballos en todos ellos.

Que no hay necesidad de que las rem ontas es­
tén  en A ndalucía ó E x trem adura  precisam ente, lo 
dice el adelanto que en los países del N orte tiene 
la  cría  caballar; y esta  observación produce el con­
vencimiento de que la  recría por el E stado  no es 
necesaria para  cl dicho fom ento, no siendo además 
a¡¡Iicable este sistem a sino en circunstancias nor­
m ales: se dice que el caballo de com pra no da  en 
las filas tan  buen resu ltado  como el de  rem onta; 
pero es lo cierto qiic a l  hacer los destinos de los 
caballos adquiridos duran te  la  g u erra , no parece 
sino que se tuvo como norm a el desacreditar la 
com pra directa.

J .  V.
VoU=aoUd, 1.C d .  A b ril d e  1887.

^ I ^ Q U I T E e r U R / t  D E  c )jA I^ D I |lE S .

coxnxDició» (1).

JardlniiticUlanoiír/faMesadfl Braacim ífnío.— J a rd la e! fratiM M s d e  e stilo  
r e g u l.r ,— jM dlm es rcgiiUrea, ín g le .e s y  h o la n d e e e s . - S  j én ír o  a yoim d o.—  
Jard in es ingleess.— J a r itk es  a lem anes.

- AY..-;Scvrí'-' E n  los jíirdi- 
nes i ta liín o sd e l 
E c t ia c im ie n to  

; s e n o ta u n s g ra n  
¡ sem ejanza,que- 

....... . J  riendo  im ita r el
«Etilo an tiguo  y  

reproduciendo como com ple- 
iijcnto de o rn am en tac ió n , las 
terrazas, p a rte rres , escalinatas, 
esta tu as , y  objetos de arfe  y  
pórticos de  verdura , d ispuestas 
en fo rm a  de ai flteatro y  sobre 
pendien tes. Célebre es en tre  
ellos, el Keal G iardino Bobeíi, 
cerca del palacio P itti , en F lo ­
rencia. D ibujado en 1550, h a  
sufrido  grandes transfo rm a­
ciones, conservando la  te rraza  
p rim itiv a  y  la  g ran  callo (¡ue
term in a  en un estan q u e , en
d o n d e , y  en  m edio de un is­
lo te , se h a  e rig ido ln fuen te  
m onum ental de Ju a n  de Bolo­
nia, que  repTesenfa i  N eptuno 
y  dos tritones. DIcese que  su 

c o n ju n to ,d e  g randioso  efecto , dió la idea  de ¡a  perspectiva  
p rincipal del P a rque  de Versalles.

E l m ovim iento artístico  dol R enacim iento realizó en 
F ra n c ia , en los sig los x v i x v i i ,  g randes adelan tos en  la
a rq u itec tu ra  do jard in es , ü liv ie r  de  Serre, declaraba que no
h ab ía  necesidad de  v ia ja r  por I ta l ia  n i o tras naciones para  
ver 811 buena ordenación, puesto que F ranc ia  podía o cu p ar 
e l pidiuer puesto  en tre  todas, c itando los que se creaban  on 
eu F o iitiin o b lau , S a in t-G erm ain , T u lle ría s , Monceiiiix, 
Bloi», e tc . E stos ja rd in es e ran  irregu lares en  su  con jun to  
y  sim étricos en  lus detalles.

A ndrés M olo t, in tenden te  do los ja rd in es del r e y , en eu

■

(1; V '—» ti lomario saterior.

obra  Ornamentación, de Ins ja rd in es ,  señ a la  como prim era 
condición de belleza una  g ra n  calle ó aven ida  de olm os en 
doble ó trip le  fila , pe ip eu d icu lar á  la  fachada  del edifictó, 
con un gran  sem icírculo ó cuadrado  en su  princip io ; pa r­
terres I m acizos y  d ibujos á  la  v is ta , con el fin de que se 
perciban  fácilm ente  desde la s  ven tanas, sin árbo les, e m p a­
lizadas n i obstáculos. A dm irables e ran  los traba jos y  d ibu­
jo s de  mosaico. H ab ía  adem ás césped, p raderas, bosquetes, 
calles, se tos a ltos y  b a jos, term inándose  la s  calles p o r una 
e sta tu a  ó fu en te  en el centro , y  en  los ex tre tnos se coloca­
ban  p e rspec tivas p in tad as  en  lienzo. A esto se añ ad ían  Us 
e s ta tu as , g ru ta s  , p a ja re ra s , saltos de agua, riachuelos, etc. 
M ucho se ha  c riticado  este p rogram a, pero  es lo c ierto , quo 
M olet sólo aconsejaba el em pleo de perspectivas ficticias, 
p a ra  o cu lta r las cercas, paredes ó pun tos de v ista  poco 
agradables. A rcadas, bolas y  bojes recortados, com pletaban 
estos ja rd in es , de que B ernardo  de P a lissy  era partidario , 
y  cuyo género  persistió  b asta  L e N S tre, siendo B oyceau el 
nom bre  d i l  hábil ja rd in ero  antecesor de  aquél, y  que tra ­
ba jó  d u ran te  la  m enor e d ad  de L uis X IV .

Im itadores d e  Ja a rq u itec tu ra  g rieg a  y  rom ana, los ja r­
d ines franceses eran verdaderos palacios de verdura , con 
sus p ó rtico s, e in ro s , v e n ta n ss , nichos, escu ltu ras y  vasos 
de  te jo  y  de h o j; el curso n a tu rs i  de  la s  aguas, y  sus m a­
sas tranq u ilas  y  cascadas, e ran  reem plazadas con canales, 
rec ip ien tes  y  depósitos su je tos á  las¡fo m ¡as geom étricas; 
fosos turbosos y  m ezquinos sa lto s d e  ag u a , ex tendían  los 
m iasm as in fec tos acum ulados en sus p risiones de  plomo, y 
lejos d e  obedecer y  secundar á  la  natu ra leza, el arto  se es­
forzaba  en d o m in a rla , p resentando como tro feo  de su  vic­
to r ia ,  u n a  n a tu ra leza  desfigurada.

A ndrés L e  N ó tre , que m urió  en 1700, á  los ochenta 
años d e  e d ad , y  que como y a  queda d icho, inauguró  una 
nueva e ra  en la  a rq u itec tu ra  de  ja rd in es , dió g ran d e  im ­
pulso al a rte  de la  ja rd in e ría . A dem ás del Ja rd ín  d é la s  
T u lle ría s  y  o tra  porción m ás que  p la n tó , su  obra  m aestra, 
que h a  sobrevivido á  to d as la s  revo luc iones, y  que consti­
tuye u n  esfuerzo p rod ig ioso , realzado po r la  m ajestad  de 
los alrededores de una  resid en c ia  re a l, en  arm onía con la  
celebridad  y  g u sto  del so b e ran o , fué el fam oso P arque  de 
V ersalles Loe decoradores de la s  v illas ita lian as  del Rena­
c im ien to , ten ian  p o r a u x ilia re s  la  belleza de los parajes. 
Le N ó tre , p o r el co n tra rio , tu v o  que c rea r sobre el árido 
te rre n o  de V erssllea , supliendo con la a rm o n ía , belleza y  
b u en a  ordenación de las lineas, ia  nulidad de la  naturaleza. 
E n m ed io  de  su  estilo  reg u la r, se n o ta  c ie rta  v a riedad  que 
no es la  inflexible reg u la rid ad  de la s  v illas ita lian as (1 ). 
A L e NCtre se debe el aspecto actual de  los ja rd in es de 
F o n ta ineb leau . E n M eudon y  S a in t-C lo u d , supo sacar un  
g ran  p artido  de  los accidentes del terreno . Trabajó p i r a  
F o u q u e ty  p a ra  C olbert, y  el P arque  de S ceau s se consi­
dera  como una  de  sus m ás herm osas creaciones. Su estilo 
se im itó  h as ta  el advenim ien to  del gén ero  irreg u lar, no  sólo 
en todos los parques de F ra n c ia , sino eti to d a  E uropa, 
como ateetiguai) Schicm brunn, e l V ersalles de Viena, donde 
m urió e l rey  de R om a, el h ijo  de  N apoleón I ;  C aserta, en 
N áp o les , y  h a s ta  eu In g la te rra , puesto  que  los de Green- 
w ich  y  de Sa in t-Jam es, fueron  d ibujados por L e  N ótre é 
im itados en e l resto  de  la  nación.

E n  los jard ines regu lares ingleses, se veían curiosos e jem ­
plares de  escu ltu ra  v e g e ta l , sistem a de o rnam entación  muy­
en m oda en  loa Países Bajos y  en  F lan d es , pueblos en  que 
la  m onotonía del horizonte  y  la  pequeñez de  las tincas, e s ­
tim u lan  la  curiosidad y  todo  lo qne  exige un en tre ten i­
m iento  m eticuloso y  constante. U n jard inero  del tiem po  de 
Le N ótre, reprodujo  en boj y  espino escenas de  caz.a. Cerca 
de  H arlem  se conserva el recuerdo  de un  jard ín , en  que se 
rep resen tab a  la  caza del ciervo.

Según la  opin ión de un profundo  escritor, los ja rd in es  in ­
gleses agrestes ó irregu lares, ind ican  e l advenim iento  de 
u n a  nueva raza , el dom inio  de  otro g u s to , el rem ado de 
o tra  lite ra tu ra , e l ascendiente de otro esp íritu  com prensivo 
m ás solitario. U na de las consecuencias d e  esta evolución 
psicológica, h a  sido el estudio  analítico  de las bellezas de 
la  naturaleza. Los ja rd in es  irregu lares son raros e n .I ta lia  
y  en loa pnfses dcl M ediodía, en donde producen m enos 
e fe c to , bañados do una  c la ridad  igu al, que en los brum o­
sos del N orte , en donde los paisa jes son m enos adm irables 
po r la  riqueza de  la vegetación y  p o r  los con trastes que p ro ­
duce el ju e g o  de la  luz,

A unque  p resen tida  y  fo rm u la d a  en el sig lo  precedente, 
esta  evolución en  el a rte  de la  ja rd in e ría , que com enzó en 
In g la te r ra , no tuvo  lugar h a s ta  1720. B aco n , e a  ¡jn pasaje 
im portan te  do sus ?termone$, im presos en 1664, a sien ta  ya  
los p rincip ios de  esta  nueva teoría, U n p arque  debo com ­
po n erse , según é l, de  tre s  secciones ó fracc iones p rincipa­
les, un id as entro  si p o r un sistem a do calles ó aven idas que 
abracen  la  to ta lidad  dcl dom inio . Com ícuza po r una  pra-

(1) A  pesor da au m drita In eeatoatab le , u o  f s l t s  g u lsn  u e g a c o c o n  a lgú a  
tu n d a m en to , que loe jard ines do V eraallet aon el Upo d e uua deoornclóa s li-  
tezn itlea  y  tea tra l, y  do n n a  arquitectura fu tu o ea , que L u le X IV  coufoiid la  
oon la  m asn lflcsD cla , ,  e a  la  que «on caraeterliticaa  la  m on otoala  dr tu> 
c t l l i s  tirada» .V oordol, la tr la te z a  c lUEalubrldad de «na aguas d e t e a ld a i .y  
lu locu pTotnridn do co liun u ai Taeoe p  estatuas.
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d era  a b ie r ta , y  se  termÍB» p or bosquetes. E n tre  la  p radera  
de  en trad a  y  el fiual, se ex tiende  e l ja rd ín , p ropiam ente 
d ich o , que ro d ea  p o r  to d as p a rtes  al edificio. R ecom endaba 
q u e  la s  calles de  circuito  y  de unión, se p lan taran  de  modo 
q u e  d ieran  som bra á  to d as h o ra s , prohibiendo conseguirlo 
con p lan taciones sim étricas de  los árboles y  a rbustos. Con­
den ab a , h a s ta  p a ra  debajo de las v en tanas del edificio , el 
em pleo de  m osaicos y  de escu ltu ras vegetales, cuyo m o n o ­
polio deb ía  dejarse á  los confiteros, y  consideraba  tam bién 
com o desagradables é in sa lu b les, los depósitos y  estanques 
de  ag u a  que no fu e ra  corriente. U n parque debe presen tar 
ondulaciones.

L a  fam osa descripción del P ara íso  perd id o , de Milton, 
hech a  a lgunos afios después, se  ha lla  concebida en  e l mismo 
orden  d e  ideas, E ste  ja rd ín , cuyo ordenador fu é  e l m ismo 
D io s , no  contiene nad a  que  sea sim étrico; los arroyos tra ­
zan caprichosos surcos b a jo  la s  som bras; «las flores no  están 
d ispuestas con cuidadoso esm ero en d ir is ie n e s , sino d is­

tribu idas con profusión po r la  N aturaleza , en tre  los valles, 
lla n u ras  y  colinas pobladas.»

Ju a n  Jacobo  Rousseau fu é , en F rancia , uno de los prom o­
vedores m ás en tu s iastas  del nuevo estilo , que empezó á 
desarro llarse en d ich a  nación e n  1770. L as fo rm as delicadas 
de la  a rq u itec tu ra  de e s ta  época, cuadraban  m ejo r en los 
ja rd in es  irregu lares que  la s  en fá ticas  y  pom posas cons­
tru cc io n es de  la  época anterior.

E n  la  m ay o ría  d a  los parquea alem anes se h a  conservado 
e l estilo reg u la r en  los alrededores de  los ed ific ios; e l resto 
es de estilo pintoresco.

Después de  los cam bios correspondientes á  las evo lucio­
nes psicológicas y  sociales de los pueb los, «I a r te  de  ia  jar- 
d in e r ia , ejercido po r hábiles a rtis ta s  que  disponen do g ran ­
des e lem entos y  recursos, h a  en trado  en  la  segunda m itad 
del p resen te  sig lo  en  ima v ia  m ás racional y  en u n  orden de 
id eas en arm onía con e l espíritu  m oderno y  modo de se t de 
la  p ropiedad. A rtistas y  aficionados van com prendiendo

que  e l verdadero  encanto  del estilo consis te , n o  sólo en  la  
disposición y  en las t in ta s , háb ilm ente  v a ria d as , d é la s  
p lan taciones, sino en  la  un idad  de p lan  ó relación d é la s  
d iferen tes p a rtes  con e l edificio ó construcción principal.

P , J .  M uñoz y R ubio.
( D e l C oow jo Sap eiloc d e A .grlsu ltiira)

{ S f  Gontinvarú.)

E L  SPO R T EN  FIL IP IN A S .

C a r r e r a » - o n  M a n ila .—C a r r e r a s  e n  L in g a y o n ,

S r . D irector de  E n C a m p o  ;

Cuando reciba usted  estos ren g lo n es, e sta rán  en ese 
M adrid en  plenas carreras ó com entando las y a  pasadas. 

Inc luyo  á  usted  un  estad o  dem ostra tivo  de  la s  verifica

SPORT JdfPICO.

PU R A  SANGRE MODELO.

das en Manila, notables por los tiem pos en  que han  salvado 
las d istanc ias los caballos, pocos de los cuales lleg an  á las 
seis cuartas. E s decir que  la  conocida ja c a  del D uque d« 
A lba la  P itu sa  se rla  aqui to d o  un caballo.

A si y  todo, se  bacc uno la  p lena  ilusión de unas carreras.
Yo no  las h e  v isto , pues m i obligación me tiene bastante 

ocupado y  suficientem ente le jo s  p a ra  no caer en  la  te n ta ­
ción; p e ro  n o  por eso he de jad o  de leerlo todo, recordarlo 
todo, y  especialm ente lo de  M adrid.

P a ra  fom en tar an tig u as aficiones, h e  form ado, bajo  bas­
tan te  buenos auspicios, una  sociedad de carreras en  esta 
p ro v in c ia  qne en  m ás de u n a  ocasión h a  llevado un  vence­
do r á  la  m eta  del hipódrom o do M anila.

A q u í p ron to  se  hace todo, m enos dinero , que no existe. 
Id e a  de ello  puede da rle  á  u sted  qne en  sólo quince días 
hem os levan tado  un  hipódrom o de uuas 1.000 varas, con 
tribuna , cuadras, dependencias, b u ffe t, e tc ,, etc.

Posib le es parezca esto u n a  exageración; poro h a y  que 
ten er en  cu en ta  que  no h a  hab ido  desm onte  que h acer, ni 
p is ta  que  form ar, y  que  e l m ate ria l h a  sido todo exclusiva­

m ente  las herm osas cafios que  aqui con tan ta  abundancia  
se crian, sin  cu y a  cañ a  no  podría  v iv ir  el indio.

U nas 4.000 cañas y  200 estocas de  p a lm a  b rav a  h a n  bas­
tad o  p a ra  te rm in a r la  o b ra . L a trib u n a , sobre to d o , ha  
quedado sum am ente  espaciosa, y  unas 200 personas se aco­
m odaron en ella el d ía  de  San Jo sé , designado  para  la 
inauguración.

Como uno de lo s requisitos del p rogram a era  que loa ji* 
ne tes usaran colores v iv o s  por n o  tenor la  segu rid ad  (no 
haciéndoselo v e r) de que com prendieran  la  u sua l frase de 
triye  de jo ckey  puedo 4 u sted  asegurarle que ba  hab ido  d e ­
ta lles m uy graciosos.

F igú rese  u sted  en prim er tén n in o  u n  jockey  a tav iad o  de 
g o rra  y  ehaqueto , m odelo F red  A rcher, de  p an ta ló n  larg o  
recogido  h as ta  m ás arriba  de  la  rodilla , con la  p an to rrilla  y 
e l p ie ta l  cual v ino  al m undo , y  resu lta rá  un  tipo  ex tra v a ­
g an te  c iertam en te . E ste  era el jockey inglés. A su lado co- 
rria  un P rín c ip e  do no eó qué época, con casco y  la  colada 
levan tada , plum as, e tc ., etc., tra jo  si vistoso, pero  n o e l  
m ás á  propósito.

Otro jockey  vestido de  mOro, no se ei de  M uley-el-Habas, 
ó del C anal, con un  tu rb an te  parecido asi e n tre  u n a  ensai­
m ad a  6 cu leb ra  de  m azapán  de T oledo. Otros, y  éstos los 
m ás, llevaban  u n a  cam isita  con u n a  f a ja  g en era lm en te  do 
color de húsares de P av ía ; poro el g o n o  recordaba mucho 
á  los gorritOB que llevan los m onos que b a ilan  en u n a  meeft
p o r las calles de M adrid. E staban graciosísim os.....

No hablo de la s  m onturas, pues se  corrió on pelo, a  ex­
cepción de  una  especie de  co lla r do cuerda p a ra  que el j i ­
n e te  pueda ag u an ta r la  arrancada del caballo.

L a  b rida  era otro pedazo de cuerda fo rm ando  u n  bozal, 
de  m odo que ee puede asegurar que  m ás se p arec ía  á  una 
de la s  carreras qne s in  jin e tes  se hacen en R om a, que si 
m al no  recuerdo se llam a oE l Corso,» que á  una  carre ra  es­
tilo  New M arket.

A  todo  esto ayudaban la s  voces y  g rito s  de  los especta­
dores y  dos b andas do m úsica que tocaban paso  de ataque 
du ran te  la  carrera.

No crea u sted  que en  M anila  ee asi. No, de m odo alguno, 
E n  M anila iría  la  cosa en  serio, si no  ee abusase tan to  del
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tra je  de  jo ck ey  que ta n  poco favorece  á  estos naturales.
Jo v e n  h a y  que  sa le  y a  desde su  casa vestido : po r lo de­

más, todo v a  en  reg la .
H ablo  d e  la  instalación de  u n  hipódrom o en  qu ince días 

y  luchando con m il dificultados, en tre  otras, la  de  no haber 
medio de h ace r correr i  e s ta  g en te  en  hipódrom o; todos 
querían  una  rec ta  y  no  m ayor de  700 varas,

L as dificultades serán  cuando se  em piecen lo s  h an d i­
caps, pues h a s ta  ahora  n o  hem os hecho m ás que  correr y  
dar prem ios, llam ando unas carre ras de un m odo, o tras de 
•otro, pero tirando  hacia la  v e rd ad  y  proponiéndonos en 
plazo breve  correr a lgo  qne v a lg a  la  pena, y  en au dia, q u i­
zá  para  las próxim as carre ras en  M anila, llevarnos algún 
premio de los d e  M anila  que v a len  la  pena.

E n esto ee pasa  e l tiem po, y  e n  m ata r patos, qtie aquí 
abundan.

No hab lo  á  u sted  de la  vuelta  de  las carreras p o r razo­
nes fáciles de  com prender; pero  asi y  todo, se  v ió  m ás de 
nn coche b o n ito  y  m is  de u n  caballo  que va lía  la  pena.

M aten ustedes m uchaa codornices, d iv ié rtanse  m ucho, 
y  no olviden á  sn  a fectísim o am igo

El, BoT.
IÍBg«rcD, 21 d« de issr.
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E esuIU do de la s  carreras de caballos del MaDÜa Jockey-Club eu 1887.

P rem io .. CabolLoa. AJzada. L aeñ os. O ioetea. T iem p o. Diatancias.

B1 prem io d e  V eloc iaa il...................................................................
E l prem io d e  U  O a i K l . . ....................

P R I . M  1

CauAp.......................

: r  d

49
81
61

81
49

I  A v

K . V illaba ....................... b o fe n a ................
z ' i r ’
2W '

5'32"
1'48"

980 T a r u .  
4375 » 
1 900 9

4168 » 
1498 9

El prem io d e F ilíp inM ........................
Prim er p tem io  d e la  D ireccliín general d e  id m l i i i iñ ic ió n  

d r i l ............................................................................................

AT ioncU lo..............

Zaragoza.................

l í .  VUlaba. • e . 
M. PaniiLiidez.........
J . U u 5 o t  (h ijo ) ............

G oyena................
BchevaiTla.......................

U a c leo d ............................
Qaosíp...................... BL V illaba........................ G oyena..............................

S U C U X D O  D I A .
B l PramJo d el Jookey-C lub.........................................
L a Copa d el Itfanll&*Glab..................................................................
SogoQdo prem io d e  U  DlreooióQgaier&l d e A d m in lstrad ón

cÍyíL ................................................. .......................
L a co p e  D iep o ta d e ....................................................................
L a  OOP* d e 1 «  F oraeteros.......................................................

T E R C E R  D Í A .
L > «opa Celegtlal .
E l pránJo d e  )a  B elleza . .
La oopa d e Fm ct>a............
B1 prem io d e l C o n sa e lo ., 
Carrera de S a l t i t ; ..............

S a h i b . . . . ,  
D in a m ita .. 
Z aragoza ,, 
W ilsgrito ., 
V ir ia to .. . ,

íft
{1
i l
{«
4S

U . A shtoQ ..........
H , VU laba...........
J . M anoz (lijo ) .. 
S . H e r n n a n n .. .  
Claudio C abo, , ,

AabtoQ,'.....
lio y en a . . ,
Ifaclood............
H errm a u n ... ,  
Q arobltoreca.

S a h ib ........................ 60 R  AehMn I'IO "
S'2S"

3'01"
4 '4S "
2'12"

G itan o...................... 49 K ,  V illaba........................

T ab e.......................... 49 M. U .  V d o so ................. G arito
Á T ion cillo ............... 81 M. FeroándeSe.... ..
Sabíb ......................... 89 H , AsbtOQ........................ A zliton ..............................

S '47"  
l'S»*" 
S'28 "  
1 '4»"  
3'tT}"

8800 varas*  
2390 »

23T8 >
3800 >
1»00 >

2375 va ra s. 
1 4 i5  s  
2830 »
1435 >
2850 >

UN BIA DE eODORNICES.

ECHANDO EL BOCADILLO.

VELOCIPEDISMO,
C n r p c r a »  d «  V c lo c íp esd o a  e n  SovM la.

E l jueves 28  del próximo pasado 
m es ee verificó e l concurso inau­
g u ra l de l C lub Velocipidista  de 
Sevilla, bajo  condiciones e n  to ­
d os conceptos fav orab les p a ra  el 
bu en  éxito  d e  la  fiesta.

A m aneció com o debe am anecer 
un  d ía  de  p rim av era  en 
la  P erla  de  A ndalucía; el 
cielo despejado y  de  eee 
azul in tenso que sólo ee 
v e  en  a lgunas regiones 
favorecidas; el sol b ri­
llantísim o; BUS a rd ien tes 
rayos tem plados p o r  leve 
b risa , que  rizaba lig e ra- 
m ente  la s  aguas d sl her- 

G uadalquivir, y  h ac ía  ondear la s  banderas y  ga lla r- 
®tes con que se adornaba  la  P laza do Toros, escenario de 

•  lucha J e  rued as que v am o s á  describir.

Desdo la  una  de la  ta rd e  se ve ían  a travesar las poéticas 
calles y  p lazas de  Sevilla  g ran  núm ero de lujosos carre te­
las , y  com odos breaks, ocupados p o r risuefias y  g en tiles  se­
v illanas, en  d irección a l circo taurino . No iban  á  p resenciar 
e l sangrien to  espectáculo que ee t itu la  fiesta nacional, sino 
u na  lucha am istosa e n tre  jóvenes a tle tas  que se d iapu ta iian  
prem ios que e llas m ism as hablan do en tregarles, y  cintas 
bordadas ó p in tad as p o r sus lindas m anos.

A las  tres de  la  ta rd e  p resen taba  la  p laza  u a  aspecto 
p intoresco, deslum brador, brillantísim o.

U n a  b an d a  m ilita r e jecutaba a leg res piezas.
Los tendidos, sillones de barrerse  y  to d as las barand illas 

de  som bra estaban  ocupadas p o r  u n  concurso de  cuatro  ó 
cinco m il personas. ¡C uántas bellas sevillanas había allil 
¡Qué cuadro  m ás encantador fo rm aban  aquellas jóvenes, 
con sus vaporosos y  claros vestidos de verano, su s ram os 
de  frescas flores en el pecho (y  aquellas rosas m ás frescas 
aún en  sus m ejillas), sus m antillas b lancas y  tocas negras, 
y  sobre todo, aquel donaire andaluz  que corona y  realza 
ta n ta  belleza  fem enina.

A gitábanse airosam ente m il aban icos y  charlaban mil 
lenguas á  la  vez, com entando en tre  a legres risas la  lle­
g a d a  de  loa espectadores y  loa preparativos de  los direc­

to res  de  la  fiesta, cuando, á  laa tres y  m edia , en tra ro n  en  
BU palco la s  p residen tas, las bollas cu an to  d is tin g u id as 
seBoritas Jo se fa  M aría A dalid , D olores H uidobro  y  C arm en 
ílandoval, d ieron  la  ee&al pora que  em pezaran  las carreras 
y  en  u n  m om ento la s  conversaciones so callaron  y  la 
atención d e  todos so co n cen traba  en  las m aniobras d s  los 
gallardos hicicUiias.

P o r m edio de  p iquetas y  cuerdas se  h ab ia  fo rm ado  u n a  
p ista  de cuatro  m etros de  ancho, y  cu y a  v u e lta  m edía dos­
cientos m etros; e l terreno ee h a b ia  rogado y  apisonado 
p a ra  darle  la  dureza y  llaneza necesarias, p e ro  con m e­
diano resultado, puesto  que en a lg u n o s sitios hab ia  bas­
tan te  polvo, y  e n  o tros huellas d e  caballos que hacían  
sa lta r  la s  ru ed as de loe velocípedos.

P r i m e r a  c a r r e r a . — De 1 .000  m etros, p a ra  los jú n io r»  
del C. V. de Sevilla.

C orrieron los Sres. Sánchez D alp , U lb rich  y  Tendero 
E ste  ú ltim o m ontaba un  biciclo d e  segu rid ad , y  ee le  con­
cedió u n a  v e n ta ja  de  100 m etros. Los o tros dos le  a lcan ­
zaron en  la  cuarta  v u e lta , y  poco antes de lleg a r á  la  m ota  
pudo Sánchez Dalp adelan tar á  U lbrich  y  lle g a r  prim ero  
por dos ó tre s  largos de velocípedo.

S e g u n d a  c a r i r e r a . — N a c io n a l.— Do 2.000 m etros.
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Form aron  p a r te  en  el!a los Sres. P lew s (del C lub de Se­
v i lla ) ,  W Oeon y  W ebb (del de C ádiz), D uran te  la  p r i ­
m era  v u e lta  ib an  W ebb y  P lew s ju n to s , sigm éndolee W ü - 
Bon; e n  la  seg u n d a  h izo  P lew s n n  esfuerzo  y  tom ó la 
de lan tera ; al p a sa r la trib u n a  la  sép tim a vez, apretó W ebb 
y  sigu ió  á to d a  ve locidad b as ta  e l fin. W ilson segundo. 
T iem po , cuatro m inu tos diez segundos.

T e r c e r a  c a r r e r a ,  tam b ién  N acional.—De 3.000 m e­

tros.
Salieron  los Sres. Cressivell y  M unich (del Club de Se­

v illa )  y  W ilson y  W ebb  (d e l de  Cádiz). D esde el principio 
los gad itanos ad elan ta ro n  á  los sevillanos, y  éstos se re ti­
raron , uno  en  la  sexta y  o tro  en  la  sép tim a v u e lta . L a lu -  
cha  que entonces se en tab ló  entre  los de  Cádiz fu é  leñidi- 
siina, y  á c a d a  m om ento cam biaba e l aspecto de la  carrera; 
a l  e n tra r  en  la  ú ltim a  v u e lta  llevaba  W ilson la  delantera^ 
y  á  pesar de cuan tos esfuerzos hizo su  adversario , éste  no 
pud o  y a  qu itársela. E l a rran q u e  final de am bos fu é  m ag n í­
fico, saliendo W ilson vencedor po r u n  larg o  de velocípedo. 
E sta  carrera  llam ó  m ucho l a  atención po r lo  reñ id a  é in te ­
re san te  de su s peripecias, y  g u stó  sobrem anera a  los es­
pectadores.

C u a r t a  c a r r e r a . — D e 2.000 m etros, p a ra  los Seniors 
de l C. V. de  Sevilla. T om aron  p a rte  en  ella los Sres. S án ­
chez D a lp , U lbrich  y  P lew s, ganando  el ú ltim o con bas­
ta n te  fac ilidad . U lh rich  segundo .

Q u i n t a  c a r r e r a ,  p a ra  biclieos de seguridad , se sus­
p en d ió  po r no  p resen tarse  m ás que u n a  m áquina de dicha 
L s e .  E n  su lu g a r  los Sres. Plew s, W ilson  y  W ebb h icieron 
a lg u n a s  hab ilidades en  sus velocípedos, subiéndose es­
ta n d o  parad a  la  m áquina, m on tan d o  de señora, etc., e tc . E l 
S r W ebb, en  particu lar, parecía  do in inar su m áqu ina  con 
en te ra  fac ilidad , y  después d e  dem ostrar varios y  so rp ren ­
d e n te s  m odos d e  bajarse  de! velocípedo, se m an tuvo  parado  
e n  m edio  de la  p laza  p o r u n a  porción de  tiem po sin  poner 
las m anos e c  la  m an ive la  de l velocípedo. P o r su  destreza 
a rran có  nu trid o s aplausos d e  loe espectadores.

P a ra  la  s e x t a  c a r r e r a ,  en  lu g a r  de  Consolación, se  o r­
ganizó u n  handicap, sa liendo  los Sres. Sánchez D alp (con 
150 m etro s  d e  ven ta ja), P lew s (.100 m etro s), W eb b  (50) 
y  W ilson (0). G anó Plew s, segundo W ilson . E n  la  ú ltim a 
v u e ta  W ebb  tu v o  que b a ja rse  por habérsele  ro to  dos rayos 
de la  rueda  m ay o r de su  velocípedo.

C a r r e r a »  i l e  c i u t a » .

A l a travesar la  p laza p a ra  d a r  a lgunas órdenes e l presi­
d en te  del C. V . de Sevilla, se le m etió la  rueda  en  u n  a g u ­
jero  y  vino á  tie rra  de un  m odo tan  g racioso , que e l alegre 
público, com prendiendo que  no  se hab la  hecho  n in g ú n  
d iñ o , prorrum pió  en g ran d es risas. E l p residente volvió á 
m o n ta r on seg u id a , como p rueba  de que e l percance carecia 
d é  im portancia. L a carre ra  d e  cintas no  resultó  m u y  lucida, 
s ip  du d a  po r no  e s ta r lo s  velocipedistas acoetuhihrados 4 
e ^ ‘clase  de com petencia .

L o s  siete co rredores q u e  se  d isp u tab an  las preciosos 
c in ta s  b o rdadas po r las b e lla s  sev illanas, salieron se is ve­
ces cad a  uno, y  cogieron el s ig u ien te  núm ero d e  c in tas: 

W ebb , 4.—Sánchez D alp, 3.—Tendero, 3.— W ilson, 3 .— 
U lb rich , 2 .— Plews, 1, y  Cresawll, 1.

A l ser co g id a  la  ú ltim a  c in ta , ocurrió la  única n o ta  d es­
a g rad ab le  que en  to d a  la  ta rd e  pudo advertirse. Ib a  el 
Sr. W eb b  á  to d a  velocidad, y  al p in c h a r la  c in ta , el carrete 
80 agarró, y  resin tiéndose e l cuerpo de l golpe q u e  esto oca­
sionó, fué lanzado el velocipedista  al suelo. L a  m áqu ina  se 
le  cay ó  encim a infiriéndole una  pequeña h e rid a  en  la  c a ­
beza. P o r fo r tu n a  resu ltó  la  caída s in  g rav es consecuen­
cia», 7  el Sr. W eb b  fu é  curado en  el acto, y  pu d o  presen- 
ta rso  con loe dem ás vencedores en e l palco presidencial 
p a ra  recib ir de  las lin d as y  nacaradas m anos de la  señorita  
de A dalid  los prem ios que hab ian  ganado .

H e  aquí l a l i s ta  de  lo s  prem ios.
r r im e r a  co rre rá .— U n  re lo j de  sobrem esa a l Sr. Sánchez 

D alp , y  una  m edalla  de p la ta  al Sr. U lbrich.
Segunda.— U n  tin tero  de  bronce y  n ikel a l Sr. W ebb , y  

u u a  m edalla  de  p la ta  a l Sr. W ilson.
Tercera.— U n a  jo y a  de  oro para  la  cadena al Sr. W ilson, 

y  u n a  petaca, u n a  cartera  y  u n a  m edalla  de  p la ta  a l señor 
W ebb.

D os jarrones de bronce a l Sr. Plew s, y  una  m e­
da lla  de  p la ta  a l Sr. U lbrich .

«Sería.— U n bastón con puño de p la ta  a l Sr. Plew s, y 
u n a  m edalla  do p la ta  al Sr. W ilson.

L a  en trega  de los prem ios dió térm ino  ul espectáculo, quo 
d u ré  h a s ta  las seis de  la  tarde , y  estuvo, desdo el principio 
h a s ta  e! fin, lucido y  anim ado.

T o d o s los b iciclistas v estían  elegan tes tra jes de carre ­
ras, o sten tando  los colores de sus respectivos clubs; las 
m ¿ iu in a s  quo m ontaban, aunque no eran  racers, revelaban 
fá b ric a  m oderna  y  esm erad ísim a construcción,

E l  juicio  quo b a  fo rm ado  la  p ren sa  sev illana  es en  un  
to d o  fav o rab le  á esta  clase  de fiestas, y  por n u estra  parte 
estam os com pletam ente conform es con esta  opinión, pues 
e l  sport velocipédico reúne  m uchas y  valio sas ven ta jas

para  la  ju v en tu d , y la  celebración de  carreras como las que 
acabam os d e  reseñar, es un  m edio cficacleirao de  fo m en tar 
la  afición y  d e  dem o stra r a l público la  velocidad , destreza 
y  resistenc ia  del velocipedista.

No querem os te rm inar estas líneas sin  ex p resa r n u es­
t r a  cordial enhorabuena  á  D . T om ás Cresswell, e l enér­
g ico  p residen te  dcl C lub \  elocipedieta de  Sev illa  por 
el fe liz  éxito  que  h a  ten id o  el concurso inaugura l de  dicho 
Club, y  deseam os que sea la  fiesta del 28 de A bril la  p ri­
m era  de  u n a  larg a  serie  de  o tras análogas, y a  que h a  resu l­
tad o  ser ta n  del gusto  de nuestro  pueblo.

E L  PE R R O  MORENO.
E n la  hu m an id ad  h a y  aficiones y  gustos p a ra  todos, y  asi 

e s , que no tenem os ioconvenieiite  en  ocupar la s  colum nas 
de  un p :i¡ód ico  tan  ilu strado  como E l Campo , con  la  h is­
to ria  de  u n  pobre perro  ; p u es, en  p rim er lu g a r ,  siendo la  
caza uno de lo s  asuntos que esta  publicación tra ta  en sus 
co lum nas, parece que n o  debo desdeñar ¿  un  an im al que ee 
uno de sua fundam en ta les e lem entos; y  en  seg u n d o , como 
la  lec tu ra  de  este artículo  no está  declarada ca rg a  conejil 
o b lig a to ria , puede lib rarse  del m al ra to  de  leerle  to d o  el 
q ue  quiera.

P erdón , pues, y  evoquem os lo m anes de  ta n  in fe liz  can, 
que h ace  afios desapareció de este  valle de lágrim as, en  que 
ta l  y  ta n  acc iden tada  existencia le  cupo en  suerte.

I.

E ra  e l anochecer de  u n  d ía  del m es de E n e ro , y  en  una 
pobre  y  casi de riu íd a  casita  de  un  pequeño pueb lo  d e  A n ­
d a lu c ía , sa lía  a l m undo , no  v iendo  la  luz, sino percibiendo 
las som bras, el heroe  d e  nuestro articulo. N ada m ás des- 
v ea tu rad o  que  las c ircunstanc ias en  que n a d a .

E l am o de la  m a d re , pobrísim o leñador llam ado .\\>- 
se lm o , que con dificultad podía a tender a l susten to  de la 
fam ilia  b ien  num erosa que el cielo le hab ía  dado, sin  que 
para  él fuese  exacto aquello  de  que «cada h ijo  trae  un  p e ­
dazo de p a n  debajo del brazo», d o  pod ia  ocuparse de  aquella  
pobre  pe rra  q u o , com pañera de sus expediciones y  g u arda­
dora  fiel de  su  m odesto ato, sólo podiu c o n ta r p a ra  v iv ir  con 
los recursos de  sn  in g en io  y  los é.xitos de  su audacia ; in g e ­
nio y  a u d ac ia  que m ás de una  vez a tra je ron  sobre sus d e s­
cam ados lom os a lgo  parecido á  los recursos oficiales de la  
sinceridad e lectoral en  todos tiem pos.

E n un  rincón de un destrozado cobertizo, cu y a  techum bre 
de m odesta ram a , hun d id a  en sn  m ayor p a r te ,  de jab a  paso 
á  la  m ás inclem ente  te m p e ra tu ra , la  pobre p e rra , a te rid a  
de  frío , on m edio de c rueles espasm os y  resignada  y  v a le ­
rosa  como to d a  cariñosa m ad re , dab a  á  luz ó nuestro heroe 
M oreno en  com pañía d e  o tros se is herm anos m ás.

D esven tu rada  fecundidad, si se ex ten d iera  á  o tras razas, 
en  estos tiem p o s de yeniologíos.

M al presagio  e ra  para  e l pobre Moreno ta l  p lu ra lid ad  de 
herm anos y  ta n  tr is te  y  desconsoladora s ituac ión . Lució el 
s ig u ien te  día, y  varios de  lo s tec ien n ac id o sm  aun pudieron 
conteiiiplur la  nueva aurora.

N ecesitados de  calor y  abrigo, y  fa lto s  de  todo  po r com ­
p leto , pasaron á  m ejor v id a ,  ó po r lo  m enos se ahorraron 
g ra n d es  su frim ien tos en  ésto.

A rcanos incom prensib les d é la  N aturaleza , que im pone á 
seres ta n  sensibles tales sacrificios; que  los som ete  á tan to s 
dolores, p a ra  q ue  sin  su  v o lu n tad  y  sin su  cu lpa  quede todo 
ta n  in fecu n d o  p a ra  el m undo y  para  ellos, E s to s  seres, al 
m o rir, q uedan  d isneltos en e l inm enso oeéauo de la  m a te ­
r ia ,  sin  quo puedan ob tener u lte rio r recom pensa.

E n la  casa  del pobre  leñador, ta n  ag cn a  á  to d a  clase de 
im presiones g ra ta s , fu é  un  acontecim iento  e l laborioso 
p a rto  de  la  Careta, que  asi ee llam aba  aquella  hon rad a  m a­
d re  de fa m il ia , que á  ser robusta  d am a, ta n  predilecta 
h u b ie ra  sido de N apoleón el Grande por e l núm ero de h ijos 
que  d iera  á  su  patria.

T rasladóseU  á  sitio  a lgo  m ás ab rigado , dándole algún 
alim ento. Sólo le  quedaba, como objeto de  sus cuidados, el 
Moreno y  otro h e rraan ito , que aunque v iv o , ap en as ai daba 
señales de  ello.

A quella  tard o  los chicos de la  cas,a y  los de la vecindad,
con bonetes de p ap e l, cruces de palo  y  en  o rdenada  proce­
sión , e ran  com pletam ente fe lices a l parod iar los m ás es­
p lendorosos fu n e ra le s , para  aquellos desgraciados aniinali- 
tna, á  quien se  concedió p o r la  N a tu ra leza  la  v id a  por sólo 
el tiem po ind ispensab le  p a ra  m orirse.

T erm inada  la  cerem onia todos corrieron á  ve r e l estado 
de la  m ad re  y  do los canes superviventes.

L a  opinión uiiáiiim o fu é  que  se conservaran loa bonetes 
y  cruces, pues indudablem ente  el estado deplorable del 
herm ano  do Moreno, á  quien  n i nom bre  se  hab ía  puesto, 
h a ri»  necesario  otro duelo in fan til.

U no  de aquellos im provisados párrocos quiso  to ca r el 
enferm o y  asegurarse  do su  estado; pero la  m adre , recelosa, 
rizó los lab ios y  enseñó lo» d ien tes, lo  que bastó  p a ra  im ­
poner respeto  á  todos y  a le jar la  com itiva  fúnebre .

L a  predicción de los chicos so cum plió, y .el Moreno quedó 
com pletam ente  solo, reun iendo  to d a  l a s a lu d y  la  v id aq u e  
fa ltó  á  sus desven turados herm anos.

L a  in fe liz  Careta, objeto de  cuidados de que jam ás habia 
d isfru tad o , se  sintió ráp idam ente  co nvalecer, y  con toda 
la  energia suficiente p a ra  da r sobrado a lim ento  á  aquel 
único  resto  de sus amores.

¿Quién era e l padre de Moreno? L o que ún icam en te  se 
puede asegurar ea que no  pertenecía  á  la  raza  de Gartia, 
pues Moreno p resen taba  todos los caractéres de u n a  indefi­
n ib le  cruza.

U na circunstancia hizo desde luego  n o tab le  a l Moreno; 
no  ten ía  rabo , paro absolutam ente  n in g u n o . A lgo m is  largo 
e l pelo e n  el nacim iento  de la  co la , sim ulaba este  ad ita ­
m ento  csrac teris tico , pero nada m ás que sim ularlo.

D esde luego e l nacim iento  de Moreno fu é  u n a  felicidad 
p a ra  su  m ad re , que siguió siendo ob jeto  de la  so licitud  de 
todos. N o h a y  m al que  po r b h n  no venga, y  los suftiinien- 
toB pasados proporcionaban á Careta c ie rto  re la tiv o  b ien­
estar.

I I .

Son laa diez Je  una  noche del m es de  M ayo. Sereno y 
tran q u ilo  el firm am ento , derram a sobre la s  m ontañas de 
S ierra M orena esa poética  y  ten u e  claridad do los m illones 
de estrellas que pueblan  e l espacio.

Poética  y  tenue c la rid ad  en que apenas reparam os, y  quo, 
al m ed itar sobre su  o rig en , lleva  e l asom bro á  nuestra 
m e n te , p u es no  hay  m ás que  pen sa r que, según lo s  cálculos 
del em inente  astrónom o F lam m arión , la  luz de  la  estrella 
P o la r , cam inando á razón de 77.000 leg u as p o r segundo, 
ta rd a  en  lleg a r á la  t ie rra  c incuen ta  años.

L as aguas c ris ta linas de  un  caudaloso arroyo  cruzan la 
p ra d era , sa ltando  a l chocar con las p iedras y  brózales y  
fo rm ando caprichosas cascadas, cuyo v a riad o  ru m o r es el 
único que tu rb a  e l im ponente  silencio  de  la  N aturaleza .

Próxim os a l arroyo arden a lgunos pequeños troncos es­
parciendo en to m o  u n a  ro jiza  au reo la  que pe rm ite  distin­
g u ir  cuan to  la  rodea.

A nselm o, el pobre le ñ a d o r , que espera  los p rim eros des­
te llo s de la  aurora p a ra  em prender su  penosa ta rea , sentado 
al lado  de  la  lum bre y  teniendo sobre sus h om bros su  ave­
riado capote de  m onte y  apoyada la  f ren te  en sus m anos, 
parece absorto  en la  contem plación del inqu ieto  revolar de 
k s  llam as. L a  Careta e s tá  tend ida  á  su  lado, y  -Iforeno, y» 
adolescente, sentado en la  fo rm a pecu liar de  su  ra z a , mira 
fijam ente  4 su  am o, com o si qu isiera  p en e tra r  su pensa­
m ien to  y  an tic iparse  á  su s deseos. ¡Cuánto darían  los je­
fe s  de nuestros p a rtid o s políticos po r encon trar a lgo  de  esta 
so lic itud  en  sus levan tiscos y  m udables partidarios!.....

T res caballerías, en  cuyos lom os se perciben las huellas 
de  su  p enosa  v id a , pastan  en la s  orillas d e l arroyo.

A l otro lado de la  lu m b re , en  fren te  de A nselm o , se ve 
un  bu lto  cubierto  con u n a  pobre  m an ta  de  je rg a : aunque 
n ad a  puede d istingu irse , nosotros podem os aseg u ra r qne  es 
A nton io , h ijo  m ay o r de  A nselm o, robusto m ancebo de 
qu in ce  añoe, que p resta  la  ayuda de eu v igo rosa  natur.^lezs 
á  BU anciano padre.

D orm ía con la m ay o r tranquilidad , sirv iéndole de cómoda 
a lm ohada  u n a  p ied ra  y  uu m anojo  de  cantuesos,

A l ve rle  no  pod ía  m enos de reco rd á rse la s  célebres frases 
de l E cy  poeta, que en  ig u a ld a d  de c ircunstanc ia  decía:

oO ese m uchacho ee de  bronce 
O esas p iedras son de lan a  )i ,

A lo  cual contestó con  su  c laro  ingen io  e l in m orta l Juan 
d e  M ena:

bN o h ay  m ás la n a  n i  m ás  b ro n c e .
Que ten e r p o r  años once 
Y no pen sa r que h a y  mañana.»

E n verd ad  qne no  puede haber n ad a  m ás g ra to  quo esa 
edad , en  que, n i p reocupa  la  m ente  el p o rv en ir, n i amar- 
g a n  el alm a los desengaños  ¡qu ién  la tu v ie ra  y  lo pa­
sad o  pasado! pero, adelante, porque p a ta  lo s  cincuent*
A briles que uno tien e  y a  no h a y  rem edio   y  todos lo*
lechos son de espinas.....

En u n a  m on taña  cercana  se ve ia  el reflejo de una  gr«» 
lu m bre , oyéndose e l  m onótono sonido del alam bre  (cence­
rros) que de cuando en cuando daba á  conocer que 
aquella  dirección so encon traba  un corral de  ganado .

A n selm o , ap re tan d o  sus sienes con las m anos y  colocán­
doselas a lg u n a  vez sobre el p ech o , parecía  no  encontrort® 
b u en o , lo cual explicaba que no durm iera  couio su luj®’ 
Moreno no  separaba de  él su  v ista ; e l in te ligen te  anim al P®' 
rocía com prender au estado, ,

Pasaron algunas h o ra s  y  nad a  a lte raba  esencíalm cnle c 
cuadro  que describ im os, sin que cesara tam poco  la ag'!® 
ción de A nselm o, pues a l  contrario , crecía, decidiéndose » 
fin  á  llam ar á  su h ijo . j

— ¡Antonio! ¡A ntonio!—exclam ó v a ria s  veces; pero
sueño del m uchacho era ta n  p ro fu n d o , que  no  despertó 
Moreno se hab la  levan tado  y  p arec ía  in d a g a r  lo quo qu*^'
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í u  amo; éste, a l f io ,  le  hizo u n a  seña indicándole i  s u  hijo
y  dicíéndole ¡an^a!.....

B rillaron lo» (lul an io ia lito  con Bingitlar vívej^a, y 
acercándose a l c iiiw i, empezó á  em pujarle im paciente con 
el hocico, m irando do cuando  en  cuando á  su  amo.

— ¡F u e r a l— dijo  oí m ncliacho, rccliazando & Moreno y  
preparándose á vo lverse  del o tro  lado,

—¡A nton io!—exclam ó el pad re  nproveoliando este  m o ­
m ento.

— ¿Qué?
— L ev á n ta te ; estoy  m alo , h ijo  m ío.....
De un  sa lto  estuvo aquél ju n to  á eu padre,
— ¿Qué tienes? .,.,. ¿Q ué te  pasa?.....
— M ira, no  lo sé; ino duelo a trozm en te  la  cabeza: no 

puedo re s p ir a ry  ee m e en turb ia  la vista.
Aquel m ancebo  ta n  ág il, tan  robusto , acostum brado  á 

cruzar aqu ellas  ásperas m ontañas solo y  siu arm as y  cuyo 
juvenil corazón desconocía el m iedo, quedó aterrado. T ein- 
hlnba como la  m ás a trib u lad a  m ujer, y  no sabía qué  hacer, 
ni qué d ecir, fa lto  en  absoluto de  recursos.

— L evánta te  an d a  un poco.....
No puedo   no  puedo.....— y  se dejó caer sobre el

suelo, pálido y  frío .
¡Padre, padre! - g ritó  A ntonio, abrazándose á  é l .....

A bandonada ia  lu m b re , se e x tin g u m , y  una  débil c la ti- 
dad se ex ten d ía  sobro aquel in te resan te  g ru p o , d igno  del 
pincel de B enlliure.

El silencio ric la  noche sólo se  sen tía  írto rcn m p id o  p o r  la  
ronca y  d ifíc il respiración de A nselm o y  los desconsolado­
res sollozos (le su hijo.

La Careta dorm ía p ro fu n d am en te . Moreno hab ía  des­
aparecido.....

I I I .

E s necesario quo abandonem os un m om ento tan  tris te  
cuadro y  n os trasladem os á  aquella  lum bre que  hem os 
dicho que se  d istin g u ía  á  a lg u n a  distancia.

E ra un ran ch o  do cabreros; haces d e  m onte u n o s sobre 
otros fo rm ab an  una m edia  lu n a , que cortando  el a ire  y s e ­
m ejando u n a  b a te ría  de cestones, ofrecía  abrigo  á la ^»nte.

En torno de la  lum bre so ve ían  dos zagalones y  un m a­
yoral, durm iendo todos en  e l m ism o m ullido le.-ho que usaba 
Antonio; o tros dos hom brea de  m ediana e d ad , con sus t r a ­
jes de ennegrecido aliso y  sus p o lain as de  cuero  que los 
asfiiiejaban á  los m erodeadores de  los pueblos germ anos 
departían acnistosam eute sentados en  dos gruesas p iedras' 
El uno arreg laba  Una co rrea  de susdelan trraa , de piel de  v e ­
nado, y  e l o tro , descalzo un  p ie d igno  de H ércu les, reno- 
valia las destrozadas am arros de una  abarca  a rreg lad a  de 
los escudos de  un  jav u li, cuyas la rg as y  canosas cerdas aún 
xe veían en  lo s  bordes.

Las já rd e ra s  del h a to ,  los dornillos de m adera , irnos 
«normes aceiteros de c u ern o , vaiioa  in o rro lts  de correa y  
wgiinca escopetas am ontonadas en el higur más seguró 
to rn iab in  to d o  e l atreszo de  aquel rudo albergue.

Quien no haya p asado  a lg u n a  noche en estos ranchos no 
puede form arse una idea  de  la  com odidad y  abrigo  q u j  
ofrecen , cuando  están  fo rm ados con inteligencia,

Al dorm ir en  ellos se com prende c iiáa escasas son la? ver­
daderas necesidades de la  v id a ; necesidades que la  civila- 
«'ón y  el lu jo  acrecientan  de  una m are ro  inconcebible, de. 
'" h u n d o  líiB generaciones y  llev án d o lo s pueblos ;i su  encr 
vación y  á la  ruina.

Dos dn n u estro s m ás riBiiefios y  e legan tes pollos no de 
partirían  m ás a legrem ente  an te  bis eoiifcrtables chim eneas 

6 un lujoso p a la c io , que lo  hacían  aquellos rudos serrenos 
M am paro do los Imccs do barda  y  bajo  un  ciclo salpicado 
'je e s tre lla s , en  m edio de aquellos m atorrales y  a lrededor 
''■! nuft candela , cuyas IlamaB so perdían  en los aires entre  
«s esp irales do hiiiiio que esparram aban  m illares de  d iis - 

Pr's y  blancas pavesas.
Ni el m ás ligero  ru ido  so p e rc ib ía ; sin  e m b a rg o , como 

«Ovidos p o r un  re so rte , los dos cabreros suspendieron su 
área y  volvieron la  v ista  á  la  en trad a  dcl rancho. Su ad- 

«irablo oido percib ía  a lgo . E fec tiv am en te , el Moreno apa- 
^c jó  y  Bo Ies íxiiodó itiínindo,

-Iforcíio!.... ¿q u é  buscas g ranu ja? .... ¿T e  lias per- 
' ' “lo ó v ienes á  ve r si pillas algo?

--A n d a  rab ó n , busca á  tu  am o y  recógete  ....— y  el que 
®8to le decia, h izo  adeuiáu de Tírnile las delanteros .luo te- 
° ‘®cn la  m ano.

El Moreno no se am edrento, y  volv iendo la  cabeza h.-icía 
' “«ra, l.aozó un tris te  y  pro longado  aullido,
E o s que d o n u ia n  d e s p e r ta r o n  y  so  in c o r p o r a r o n ,  y  los 

' t e s  se m ir a ro n  c o n  c ie r to  te m o r .
^ E« (lo ad v ertir  quo la  gen te  de sierra, cuando siente 

ter los perros en la  soledad do los m on tes, lu nclmca á 
l^ ^ te n tro ise  pcrdidoa ó á  v en tear la prox im idad  de Ion lo-
1,,/.’ es en las casas ó entro  la gente , al m enos

te rro r y  los cuiisideraii augurio  iu- 
ílfi p rósíinas dcígracia».

"¿C Jué es eso?— dijo e l m ay o ra l, que liabía des,icrtado. 
lia o tro ,— que el cachorro do A uselm o se

«sentado a u llan d o ; com o ea nuevo se hab rá  perdido.

— ¿Cómo b a  de au lla r po r e so , si nos conoce y  nos está  
viendo?

De nuevo e l Moreno dejó o ir aquel eco ta n  lasti m ero , y  
que, a u n  a l m ás despreocupado, tan to  im presiona en  el 
silencio de  la  noche.

A lo lejos 80 oyó u n  tris te  ladrido: e ra  la  C(rrefa que con- 
teBtaba á  su  hijo . A  este eco lejano , loa perros del ganado 
contestaron  desde los pun tos en quo se  e n co n trab an , reco­
brando  con sus acentos anim ación y  \ id a  aquellas solc- 
dildcB.

LI M oreno, que  hab ía  desaparecido im in s tan te , volvió 
á aparecer au llando  de nuevo.

—Mil-a J o s é - d i j o c l  m ayoral levan tándose  ¡— algo ha 
pAífido; ABÓii^ate y  f!a una  voz.

1.08 m ayorales e jercen  en to d a  la  g en te  del ganado una  
au to rid ad  m iliíar. Jo sé  cogió e l capote y  la  escopeta y  salió. 
Moreno le precedía.

Pasados a lgunos segundos, el nom bre de A nselm o, la n ­
zado al a ire  por Jo sé  con un to rren te  de voz que  sin duda 
env id iarían  los m ás renom brados canlar.tes, se perd ía  en  el 
espacio , repetido  p o r el eco de k s  nnintufifls, sin mus con- 
tesU ción  que el lad iido  do la  Careta y  e l ronco y  vaiaido 
uceiitü de  los perros del ganado.

Jo sé  vo lv ió  el rancho  seguido de M oreno , que  no cesaba 
en sus aullidos.

— ¿ Qué hay ?  — dijo  el mnyor.al.
— N adie cou tesia, y  aunque apenas se ve c la rea r la lum ­

bre de su roncho , e s tá  a lii, pu. s  sus caballerías se  sienten 
andar p astando  en e l arroyo.

No viéndolo no ee com prende á  lo quo a lcanza de día la  
v ista  y  (le noche e l oído de la  g en te  d e  s ie rra , y  con qué 
exac titud  form a sus cálculos.

— L a  d istanc ia  es corta , y  cuando no co n testa  algo ha  
pasado. Vam os a n d a u d o - y  los tre s  hom bres, cogiendo sus 
escopetas, se pusieron en m archa.

Los zagales hab ían  vuelto  .i dorm irse.
M oreno m archaba delante, deteniéndose y  mir.ando como 

para  asegurarse  de que le  seg u k ii.
Los tre s  cabreros llegaron  u! rancho  de A nselm o , que 

con tinuaba  trastornado. A n to n io , al sen tir  p isad as , volvió 
la  caro , y  con los ojos arrasados en  iágrim as:

— Jd sé — dijo,— mi padre se m uere  ¡qué desgracia!,...
D í-jnndolos capote» y  laa arm as, dos se d irig ieron á  a u x i­

liar á  A nselm o y  el m ayoral avivó la  lum bre q u e  inundó de 
claridad aquel doloroso cuadro.

cQ uópodían hacer aquellos hom bres s in in te l íg e n d a p a ra  
conocer el estado de l enferm o y  siu elem entoa a lg  U D 0 6 ? .......

C alcu lando , por lo a rre íia tadu  det sem blante y  lo f a ti­
goso de  la  re sp irac ió n , que se iía  u n  a taque á  la  e .ibeza, le 
dieron frieg as  do agu.ardiente, único liquido que ten ían  á 
m a n o : cogieron en el arroyo iiiaoojos do m arlranzos que, 
m achacados, le  aplicnron como sinapism os, y  con efecto ' 
respondiendo la N aturaleza á  aquellos duro.s revulHV08,s é  
hizo m enos anhelosa la  lesp irnción ; abrió los ojos y  los fijó 
en  los que  le rodeaban , haciéndoles v islum brar a lg u n a  es­
peranza. A nton io  lo abrazó  - ¡ p a d r e  m ió !... — so Je oyó
decir e n tie  sollozo.».— El anciano tuvo  u n  uuuiioiito óe  lu ­
cidez; acercó la  niuno á la ra b e z a  de su h ijo  - ¡A n to n io ! .. ..

" 'te-'......  iiiurmtiró cou ronco y  eritroc(¡rtado aconto;
sus ojos volvieron á  ce rra rse ; uu tem blor convulsivo  agitó  
su  cuerpo , estrechando  la  m ano de A ntonio  a l separarse  de 
él p a ra  siem pre......

El pobre n iñ o  cayó sin  sentido en  los brazos del anciano 
cabrero.

LI .1/oreno, tend ido  en el su e lo , lam ia  k  m ano de su 
am o, ocu ltando  al fin su hocico en tie  la  tie rra  y  el cuerpo 
de aquel d tsv e a tu rad o  leñador.

La» m edidas h igiéniea» p o r ios tem ores de  la  salud pú­
b lica , 00 pc rm itiaa  la  traslación del cadáver «I pueblo.
La au to ridad  ju d i(iu l acudió a l d ía  s ig u ien te , y  Anselmo 
fu é  sepultado alli m ismo.

L n a  to sca  cruz de m adera, c lavada en el suelo , y hir­
v iéndolo (lo base  uu listón de tab la  en quo con ktruB  des­
iguales se I t ia  cl u o u ilrc  y  k  fe ch a , quedó allí p a ra  pedir 
a l tran seu n to  una  oración, que nadie n ieg a , colocando una 
p equeña p ied ra  sobre los brazos del lávaru sagrado.

Fue necesario em plear k  fu e rza  parn  a rran car á Moreno 
do aquel lu g ar que  arañ ab a  frené tico  con sus luiuica, apli­
cando k  uariz  ú la excavación hecha  y  dai.do  lastim eros 
aullidos.

P kdro  M a n u k i , tiK A c u S a .
(Cv!itfuír<¡.)

EL DERBY NAUTICO E i í  IN G LA TERRA .
Asi se t itu la  on el sport Ins regalao  que  en tre  k s  Univer- 

»ida< ro de 0.vford y  de C am bridge se verifican anualm ente  
en el Tám esi».

E n tre  los nunierogoa ejereieios corporales á  quo se dedi­

can los ingleses, e! rem o ju n to  con la  equ itación  son los 
que gozfin de b u  preferencia.

Ln» jóvenes de las clases m ás ..ristocráticns de  la  socie­
dad inglesa  com ienzan á  m anejar el rc iiio á  la edad de ocho 
ó diez «ños, y  continúan practicando  esto ejercicio  fav o rito  
h asta  la m ás avanzada  edad. Es m uy frecu en te  v e r  en  In - 
g k ic r r i  un  rem ero con la  b a rb a  y  cabellos blancos, m an e ­
jan d o  coDcienzudam ente el rem o ó k  percha en  los ríos ó 
estanques v ec in o s, desarro llando  to d av ía , á  pesar d s  sug 
.iri-.s su fuerza y  sil hab ilidad . E n  nuestro  pa ís una  peréona 
así serl I o ininenteraentc ridicula,

U. a consecuencia, un resu ltado  de k  educación recib ida  
en I i ig k íe r ra  como parte  m u y  im portan te  de  la  h ig iene  
d ia ria , ea e l m anejo del remo.

L as U niversidades de O xford  y  de  C am bridge tienen , 
desde hace m uchos años, el p riv ileg io  de ser las academ ias 
en donde  so form an y  desarrollan k s  cualidades de  los m ás 
brillan tes adeptos dol sport náu tico .

Claro 1-8 que loa ostudiautes de  estas  U n iversidades (los 
Oxonians y  los Cantaba, como y a  en el sig lo  zv r se les lla­
m aba) m anejan e l caba llo , e l c iik e t,  e l fo o t  ba ll, k  esgri- 
m a y  el polo; pero sn  g ran  spo rt, su recreo fav o rito  es el 
remo. D e él h a  hecho un arle  que  tiene  sus reg las  e s tr ic tas  
condiciones determ ina das é invariables, ’

L a  U niversid:id de  O xford p roduce excelen tes m édicos 
m agistrados y  c lérigos; la  de  C am bridge d a  á  In g la te rra  
sabios ilustre» , fam osos in g en ie ro s , hom bres eminentes- 
Gludsfone por e jem plo . Eo d  terreno cieutífico, en lo que 
á  k  enseña.,za se refiere, no  ex is te  riv a lid ad  en tre  am bas 
U niversidades; pero  en e l terreno  de la  navegación en  cl 
m iiufio  dol .romo Orom'aiis y  Canlabs están  en con tinua 
lucha , y  como m arinos son d os rivales tan  corteses como 
irrcconciim bles.

Sin em b arg o , k  regu laiización  de  las luchas á  rem o en 
tre  Cam bridge y  O xford no es tan  an tig u a  com o se cree- 
d ata  de 1829. A u tes de e s ta  época , cada año alternativa-^ 
m en te , la  tripu lación  d e  una  U niversidad ib a  á  la  o tra  -i 
pesarse y  verificar ias reg a tas  en el río in m ed iato  p ¡ró  
como hubiera objeciones de que  una  do las p a ite s  luchaba  
en sus aguas, y  por esta  razón llev ab a  v en ta ja  sobre su rival 
60 convino en luchar en ag u as n eu tra les, y  fué elegid(> 
H e n ley , condado de O xforii; H e n ley , la  g ran  p a tr ia  del 
rem o de c írre ras , con su soberbio puerto sobre el Tám esis 
que eu  aquel pun to  todavía corre lim pio y  transparenté  
m uy ageuo ó pensar q ue  más tarde , cuando llegue á k  corte 
del lie ino  U nido , cuando cruce el h istórico pii.-nte de Lon­
dres, será  u n  río de cieno negro  como la bulla,

La p rim era  re g a ta  en tre  O xford y  C am bridge se celebró 
y á ,  el 10 de  Ju n io  de 1829, en  H e n ley . á  k s  ocho de lé 
m añana. L as trip u ’.iciones m ontaban barcos d e  bandas so­
b repuestas com o k s  fa lúas de  guerra, y  gastaban  rem os 
p lanos como los de n u estra  m arin a. O xford guuó fácilm cn- 
t - .  Mr. G k d s fo n e . ol ilustre  hom bre de  Eat.ido que á  l,a 
8.izón sólo ten ía  v e in te  años m andaba e l b o te  do C am brid­
ge. L uego (le esto p rim er m atch, Oxonians y  Canlabs do 
volvieron á  reunirse p a ra  celeb rar nu ev as regatas h asta  
J836. Los botes paríiero ti en la  tard e  del 17 de Ju n io  del 
sitio  llam ado W hile  l le a r t  y  descendieron h as ta  P iitnev  
que era  entonces un caferio peciuefio. E ste  trapecio  <iJ 
cm eo kilóm etros 80 recorrió en tre in ta  y  seis m inutos por 
e l bote do C am bridge y  tre in ta  y  sie te  p o r el do Oxford- 
E n sucesivas Juchas, realizadas en 1839, 1840 y  1841, lo.s 
e stud ian tes de  Cam bridge llevaron  v en ta ja . O xford  gan ó  á 
su vez k  de 1842. ”

E u k s  siguientes reg a tas , celebradas e n  1846 y  g sn ad as  
im r los de  Cflmbridge, so lijó p a ra  lo fu tu ro  como campo 
(le estas carreras náu ticas la d is tan c ia  de  se is kilóm etros 
■iue m edia entro  P u tncy  y  M ortlake, y  aun hoy  so vcríficau 
ullí lüs DXaichi.

De P u tney  á M ortlake el T ám esis doseribo un semi- 
cítenlo de m edia leg u a  4o radio. E sta  herm osa revuelta  es 
por., lo» londonose» lo que k  T o tir de  k  M am o p ara  lo» 
canoúers de Parí». E l T am esk , quo conserva todav ía  su 
lím pido solar por no  haber cruzado aun k  g ran  m etrópoli 
inglesa, desliza suavem ente  sus aguas c la ras y  apacibles 
en tre  k s  dos inencioDadas poblaciones. Sus m árgenes están 
cub iertas do e legan tes terrazas, ja rd in es fro n d o so s , capri- 
clKi»aa q u in ta s  de  recreo , soberbias villas y  p a la iio s .

E n aquella  época y a  rem ota  do 1845, aquel pa ís no po­
seía aun la red de fen o ca rrile s  que hoy  le cubre. Ln calza­
da de  Ilid m io n d — 7'As R ich m o n d  highicay— ara oí cam ino 
que tom aba el público para  aw stir k s  re g a ta s  de  las U ni- 
versidadoe. Los m ail-coaches, ios HUmrys, lo s  hoggies, los 
7,ací-«iM, todos estos v,-h:cu!(i« que al cubo de cuarenta 
año» lian vuelto  á  ia  m oda, reco rrían  esto cam ino Lob ca 
balIcroH y  amazonas, en  g ran  iiúiiioro, se apresuraban aun 
en has horas máB tem prana» por todos lua cam inos qne a tra ­
viesan bi» verdes p raderas do Siirrey. Se alm orzaba sobre 
k  liie iha  6 cu  k »  R ranias vecinas ol Tánicsis. L- á ve r k »  
regatas á  rom o en tre  los chicos de  O xford y  de (liiiubridge, 
conKtitiifa uua  expedición cam peatre m uy á  la  m oda en 
aquellos tiem pos.

M ás ta rd e  lus fcrrocarrilc», al soplo del hum o negro  do 
sus lecoinotnras, lian hoclio desaparecer todo  e l a tractivo
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cam p estre  de e s ta  fiscursión. H o y  en m u y  pocos m inutos 
se llega de  L ondres á  P u tn cy , á H am m ersm ith , á Cliiswik, 
á  B aruee, á  M ortlake, á  todos los p u n to s, en fin , riberefios 
d e l T ám esis p o r donde pasan  con v e rtig in o sa  rapidez los 
dos barcos rivales.

E n  1846 los O x o n ia n s y h s  Canlabt in au guraron  tm  nue­
vo sistem a de em barcaciones, out rigger, barcos m ás estiu- 
chos con los rem os sostenidos p o r  h o rq u illa s de h ierro  co­
locadas á g ran  d istan c ia  de laa b o rd as, con un desplaza­
m ien to  m ucho m enor debido á  su estrechez, d ispuestos do 
m odo que p uedan  em plearse rem os m ás largos y  de palanca 
m ás p o ten te , m erced á  los porta-rem os separados d é la s  
bordas.

L os m alchs sigu ien tes se celebraron con fo r tu n a  va ria  
en  lo s años 1852, 1854 y  1856. D esde esta  época se lian 
celebrado anualm ente  con to d a  regu laridad . Sucesivam ente 
86 han  in troducido  grandes m ejo ras en la construcción de 
estas em barcaciones do re g a ta . E n 1857 Incharnn los estu ­
d ian te s  de  am bas U n iversidades en  e legan tes barcos de 
caoba, constru idos so lam ente con dos p lanchas m uy de lga­
das un idas po r la q u illa , fo rm ando  de este  m odo em barca­
ciones de sorprendente ligereza . E n  1873 la s  U niversidades 
inauguraron  sus em barcaciones de asientos m óviles des­
viados del centro de g ravedad , dism inuyendo sensiblem ente 
con este sistem a la  fa tig a  d e  los rem oros y  perm itiéndoles 
em plear sus fu e rza s en  au m e n ta rla  velocidad , y  con efecto , 
C am bridge ganó en  diez y  n u ev e  m inu tos tre in ta  segundos-

R ealm en te , re c o rr  r  á rem o en  m enos de vein te  m inutos 
seis k ilóm etros, es un  honroso resu ltado  del perfecciona­
m ien to  de los b a te les em pleados en las regatas , y  de  la 
resistencia y  en tusiasm o de los tr ip u lan te s , pues h ab ía  ade­
lan tado  notablem ente desde los tre in ta  y  seis m inutos em ­
picados en  1836 y  los diez y  nueve m inu tos tre in ta  segnu- 
dos em pleados en  1873.

E q n u estro s puertos de la  Pen insu la  va  generalizándose 
e s ta  diversión , pero  realm en te  está  aún en  la  in fanc ia .

A.

E L  CABALLO D E M EDIA SANGRE.

E l caballo de  m edia  sangro  ea, p rop iam en te  hablando, 
e l que  no  está  in scrito  en e l S tu d  Book.

E sta  definición es absolutam ente  verdadera bajo  el 
p u u to  de v ista  de la  carre ra , y  adem ás la  so la  racional y 
adm isib le . S in  e m b a rg o , ex is te  una  derogación  de este 
principio en  el reg lam ento  de  la  Sociedad de Steeple-chasse 
de F rancia . P a ra  que  nn  caballo  pueda ser ad m itido  á 
co rrer en las carreras reservadas á  loa de  m edia  san g re , no 
b as ta  p a ra  se r calificado que  esté  inscrito  en el S tu d  BooTc 
francés ó ing lés; ee ex ige  adem ás que  pueda probar que 
uno de sus dos au to re s , p ad re  ó m ad re , es de  m edia 
sangre.

E sta  derogación se h a  in troducido  en el reg lam en to  de 
los Ste^U -chasses  p a ra  e v ita r  la  even tu a lid ad  de un  fraude 
que  co n sistiría  en n o  in sc rib ir un  potro  do pura  sangre  en 
e l  S tu d B o o k  y  calificarlo  asi p a ra  todas la s  carre ras  reser­
v ad as á  loa caballos de m edia  sangre. E l inconveniente  
está  m ás b ien  e ludido que ev itad o , porque bastaría  hacer 
por e l pad re  6 p o r  la  m adre lo que se h u b ie ra  hecho con el 
p o tro , es d e c i r , no  hacerlo  in sc rib ir en el S tu d  B ook. No 
podrá  aún se r calificado de m edia  sa n g re ; pero com o no 
será  tam poco p u ra  san g re , porque no e sta rá  in scrito , sus 
p ro d u c to s serán ev iden tem en te  de  derecho m edia san g re  y 
do hecho pura  san g re , lo cu a l es un  c írcu lo  vicioso. No se 
ev ita  el frau d e , p u es es tam bién  fácil hacer una su s titu ­
c ión  p a ra  el pad re  ó la  m a d re , como para  e l m ism o p ro ­
ducto .

A dem ás, la s  tres c u a r ta s  p a rte s  de los caballos 6 yeguas 
d e  m edia  sangre  están im posib ilitados de p ro b ar e l ori­
g e n , cualquiera que sea. Si no siendo  de pura  san g re  no 
pueden igu a lm en te  esta r considerados como m edia sangre, 
en tonces no p ertenecen  á n in g u n a  categoría , lo  que toca 
en  lo rid ículo . E l h ech o , sin  em bargo , se  h a  presentado 
de un modo ra ro . U n caballo  llam ado  Souvenir se adm itió  
d u ra n te  dos años á  to m ar p a rto  en  to d as  la» carreras reser­
v ad as á  los de  m edia sangre; su p ad re , im portado de I n ­
g la te rra  sin  certificado de o rig en , h ab la  sido calificado 
m edia san g re , puesto que  no  era pura  sangre. Después de 
do s años la Adm inisi ración d e  laa H o ra s  supo p o r un  docu­
m ento que había perm anecido ig n orado , que  el pad re  de  
Souvenir e ra  realm ente nn  caballo  p u ra  sangre. Souvenir 
fu é  descalificado y  reconocido de pura  san g re ,d esp u és  de 
h ab er sido de b u en a  fe  m edia sangro d u ra n te  dos años. Du». 
g raciadam ente  su carrera  h ab ia  sido in fructuosa ; no  habia 
g anado  una  so la  c a rre ra , y  las cosas quedaron así. Pero 
¿ q u é  h ab ría  sucedido sí h u b ie ra  ganado uno ó varios p re ­
m ios? Sus com petidores hab rfan  estado en  derecho de pedir 
la  restitución  de las sum as indeb idam ente  percibidas. P o r 
o tra p a r te , e l p rop ietario  d e  Souvenir, que h ab ía  obrado no 
solam ente de buena f e ,  sino  aun con sanción le g a l , puesto 
que e l pad re  de Souvenir pertenecía á  la  A dm inistración de 
las l ia r a s  y  estaba a lli m encionado bajo  la  denom inación

d e  m edia  sangre, h ab ría  ev iden tem ente  rehusado  devolver 
la s  sum as leg a lm en te  gan ad as y  percib idas E ste  conflicto 
h ab ría  em barazado  á  los jueces, pero  e n lo d o  caso dem os­
tra r ía  h a s ta  la  evidencia  los defectos de  una legislación 
especiosa q u e ,q u erien d o  hacer el m.ayor b ie n , creaba inso- 
lubles d ificu ltad es , sin  to ca r los abusos que tra tab a  de  re ­
prim ir.

A parte  de  e s ta  estric ta  significación, ap licab le  sólo bajo 
e l  pun to  de v is ta  de  las carre ras, la  cuestión  de l pura 
san g re  y  de l m edia  san g re  es u n a  de las que m ás d iv iden 
la  op in ión . E n lu g ar de  com prender que  son dos partes 
dol m ism o to d o , po r consecuencia so lidarias, los p a r tid a ­
rio s de  los dos p rincip ios los oponen constan tem en te  uno 
al otro. Ea u n a  discusión que  d u ra  desde 1833.

C uando en e s ta  época la  Suciedad de fom ento  de  F ra n ­
c ia  ó el Jockey-C lub  creó e l p rincip io  del caballo  do p u ra  
san g re  como m odo de m ejoram ien to  genera l y  estableció 
la s  p rim eras bases del S tu d  B ook  francés y  los fu n d am en ­
to s de la  o rg an izac ió n  de  la s  carre ras , surgió inm ed ia ta ­
m en te  u n a  doctrina  co n tra ria , apadrinada  p o r  la  A dm inis­
tración  de  las H oras. E s ta  llegó á ser e l centro de oposición 
c o n tra  e l nuevo  p rin c ip io , negando abso lu tam en te  ó en 
p a ite  la  superio ridad  d e  esta raza  desconocida, rehusando 
á  ad m itir  su  o rig en  excepcional y  la  influencia que estaba 
l lam ad a  á  e je rcer sobre e l perfeccionam ien to  de  las espe­
cies secundarias. So pre tend ía  que aquellos an im ales débi­
les y  delgados e re n , p o r el contrario , u n a  especie de  d e g e ­
n eración  creada artificialm ente  con e l único ob jeto  de  las 
carre ras, especie  b astan te  a rra ig ad a  todav ía  en  España, 
donde  to n ta  ig norancia  existe  en  m ate ria s  hípicas.

L a  discusión se envenenó , sin  p roducir resultados posi­
tivos, al pun to  de no e s ta r  m ucho m ás adelan tada h oy , á  p e ­
sar del g ra n  desarrollo tom ado por las carreras. H asta  el m o­
m ento  de la  d irección del genera l H en ry  los partidarios 
d e l m edia  san g re  se  hab ian  lim itado  á  n e g a r , no  sólo la 
eficacia del sem ental de p u ra  sangro  como m odo de m ejo­
ra r , sino  aun  la  u tilid ad  de  las carre ras, deducción bas* 
ta n te  lógica de  su  doctrina. No ten iendo  las carreras otro 
objeto que fo rm ar caballos de p u ra  sa n g re , que la  doctrina 
de la  A dm inistración reprobaba , po r fa lso  que  pud iera  ser 
el p rincip io , se hab ían  m antenido h a s ta  entonces en  la es­
tr ic ta  lógica rechazando ig u a lm en te  las carreras y  el oaba- 
lb> de p u ra  sa n g re , que no puedan estar separados la  una  
del otro y  form an una  so la  y  m ism a idea.

Pero  e l principio ee desm intió  é l m ism o cuando el ge­
neral H en ry  in s titu y ó , protegió  y  fo m en tó  por todos los 
m edios posibles la fo rm ación  de u n a  Sociedad p a ra  la  m e­
jo ra  del m edia  san g re  po r la s  carreras. E sta  Sociedad se 
proponía, aegiín su program a, hacer po r e l caballo  do m edia 
sangre  lo que  ¡a Sociedad de fom ento  h ab ía  hecho  por el 
pura  san g re . E s ta  ex trañ a  fó rm ula  no p resen ta , á  dei ir  
v e rd ad , n in g ú n  sentido. L a  Sociedad fu n d ó  carreras para  
fav o recer la  producción de  una  raza especial llam ad a  de 
p u ra  san g re , constituyendo un  tip o  que reasu m ía  en  ol 
m ás a lto  g ra d o , en  el an im al probado por la  c a rre ra , el 
con jun to  de laa cualidades transm ib lea  que  conatitiiian  un 
productor. U no  de los prim eros actos de  la  Sociedad de 
m ed ia  san g re  fu é  especificar qua  los caba llos, p a ra  ten er 
e l derecho de a c e p ta r lo s  prem ios que ella d ab a , fuesen 
capones.

E sta  fu n d ac ió n , creada únicam ente  con un objeto do 
r ivalidad  m ezqu ina, envenenó raás este pueril a n tag o ­
nism o. Laa pa labras p u ra  san g re  y  m edia sangre  se  c ru ­
zaban en  la  d iscusión sin  una  significación bien real para  
los que  la s  em pleaban. L as carreras reservadas á  los ca­
ba llos de m edia  sangre  tu v ie ro n  poco ó n ingúo  éx ito ; el 
antagonism o su b sis tió , ain  em b argo , con m ás anim osidad. 
De aquella  época d a ta  esta  sing u lar definición em itid a  en  
el reg lam en to  d e  la  Sociedad de Steeple-chasse y  de  !a So­
ciedad p a ra  el fom ento  del caballo  de  inedia saogre. Para 
q ue  un  caballo sea calificado de m edia  sa n g re , es preciso 
n o  so lam ente que  no  sea de p u ra  san g re , sino que  pueda 
p ro b ar que  uno de sus au to re s , m acho ó h em b ra , es m edia 
san g re , E sta  p rueba  ea im posible h ace rla , puesto  que  no 
ex iste  n ingún  reg is tro  oficial que pueda hacer f e  en seme­
ja n te  m ateria . E l m ayor núm ero de yeg u as de m edia  ann- 
g re  están  designadas bajo esta  denom inación, únicam enli' 
p o rque  su procedencia es desconocida. Entonces, lo  m ism o 
pueden descender del de  la  raza  p u ra  san g re  y  na haber 
estado inscritos en  el S ltíd  B ook  que realm en te  es m edia 
sangre. Si su  ascendencia  es conocida, los m edios de  com­
probación fa ltan  necesariam ente á  un cierto g rado . En 
todos los casos la  prueba re a l, es decir le g a l , n o  es po»i- 
b le  haecrla.

A dem ás, si se adm iten  sem ejantes (lis tinc io res, habrá 
n ecesa riam en te  que fo rm ar en tre  tos caballos do m edia 
sangro  una  m u ltitu d  de  categorías que establezcan entre  
e llos rtisliiicionea rad icales y  al m ism o tiem po indefini­
b les. Los caballos de  m edia  san g ro , es dec ir, los que  no 
son de p u ra  sa n g re , se separan ó acercan al t ip o  p rim i­
tiv o  en  una  proporción  ev iden tem en te  d esig u al, según ia 
m ás 6 m enos sangre  de  sus padrea. De ahí esas den o m in a­
c iones im posibles de  tre s  cuartos de  sa n g re , sie te  o c ta ­
v o s , e tc . L a aproxim ación puede prolongarse  al infinito,

porque desde el m om ento que un  caballo  cu en ta  en au as­
cendencia  una  unión d es ig u a l, es d ecir, un  a u to r  que no 
sea  de  p u ra  san g re , p ierde po r esto la  cualidad d e  pura 
sangre. Si se cruza á  él y  á  sn descendencia  duran te  varias 
g eneraciones con reproducto res de  p u ra  sa n g re , tenderá 
ev id en tem en te  á ap rox im arse  de  m ás en raás a l tipo  orig i­
n a l, pero no  podrá n u n ca  llegar á  recuperar u n a  cualidad 
perdida. D e ta l m anera, que se llegaría  asi á  c rea r una raza 
de  m edia sangro  que ten d ría , p o r consecuencia de  los nu­
m erosos c ruzam ien tos sucesivos y  no in terrum pidos con el 
sem en tal de  pura  sa n g re , m ás san g re  que e l m ism o se­
m ental.

¿Dónde está  la  u tilid ad  de fav o recer sem ejan te  repro­
ducción? A este  ob jetó  es a l que tien d e  fo rzosam ente  el 
fom ento  dado á la  producción del m edia san g re  bajo la 
fo rm a  de carreras. Como ge tra ta  an te  todo  de ganar el 
p rem io , y  los adversarios de los caballos de p u ra  sangre 
saben p e rfec tam en te  que  m ientras m ás se aproxim e un 
caballo  a l de san g re , m ás p robabilidades tiene  de  g anar, se 
esfuerzan  p o r ten e r p roductos tan  cerca  dei p u ra  sangre, 
que  á  decir v e rd ad , no  existirá  la  d iferencia  ya . ¿Qué se 
h ab rá  g a n ad o , y  qué u tilidad  puede p resen tar ta l  doctrina?

L im itám onos so lam ente á  hacer n o tar que la  in te rp re ta ­
c ión  dada á  la  p a lab ra  m edia sangre por la  A dm inistración 
de la s  H a ras , la  Sociedad de Steeple-chasse y l a  creada 
p a ra  la m ejo ra  del caballo  de  m edia san g re , es inadm isible: 
es m uy d ifíc il de establecer c laram ente, y  ab re  las puertas 
a l fraude que t r a ta  de rep rim ir. Sólo h a y  u n a  in te rp re ta - 
ión que d a r  á  la  palabra m edia sangre, y  debe tom arse en 
la  acepción que  le han  dado en  In g la te rra : un  caballo  de 
m edia  san g re  es e l que no es de  p u ra  s a n g re , es d ecir, que 
no  está  inscrito  en  el S tud-B ook.

L a inscripción en  el S tu d-B ook  no  co n stituye  ella sola 
la  cualidad  de p u ra  sa n g re , sino que la  hace con star; que­
rem os decir que podria producirse un  e rro r en  u n a  inscrip ­
c ión , y  que  "1 caballo sería  m edia  san g re  u n a  vez recono­
cido el e rro r; pero en  sem ejante  m ate ria  es preciso tom ar 
una  reg la , y  la  inscripción en  e l S tu d -B o o k  es la  que ofrece 
la  m ejo r garan tía .

Loa in g le se s , m ucho m ás razonables en e s to , como en 
todo lo que to ca  á  estas  cuestiones, establecen d os grandes 
d iv is iones en la  m asa  general de los caballos: thorongh- 
bred , p u ra  san g re , y  h a lpbred , m edia sangre. T odo lo qtie 
no  pertenece á  la p rim era  categoría  e stá  foizo»araente colo­
cado  en la  segunda.

Como la  pa lab ra  m edia sangre es genérica  y  com prende 
la  m asa genera l d e  los caballos ex is ten tes , á excepción de 
los de p o ra  sa n g re , se ap lica  necesariam ente á una m ulti­
tu d  de variedades que  deben ser d istin tas Is» u n as de  las 
o tra s ,  y  designadas p o r una  apelación p a rticu la r. A sí, un 
caballo  norm ando y  un  p roducto  de  T arb es son dos an i­
m ales m uy d iferen tes en  su aspecto ex te rio r como en sus 
ap titudes: deben ser d is tingu idos p o r una  apelación p a r­
tic u la r; pero son Sin em bargo los dos m edia  sangre, única­
m en te  porque no  son de pura  sangre.

Es la  sola d istiiiciónque ea posible establecer, s i se quiere 
conservar a lgún  orrlen eu esta  chisificatión.

U a i i a y a d o .

Carrsra s ds caballos an Barcslona.
P r im a v e r a  d e  1887.— 8,  i »  y  tS  d e  M a y o .

P  i t  I .ti IC It O I A

1." C arrera .— .M ix ta .—Prem io F uro , 2.5U0 iie?eta», ofrecido 
p o r el M itiirterin do F o m en to : 2.111 m pesetas a l p rim ero . 4("i al 
segando y  Ion a l  tercero .— P ara caballos y  vcguas d e  cruza  iio* 
cidos en  E sp a ñ a . P o rtu g a l y  M ediodía de  F ra n c ia .—Distancio. 
2 ,r>(Ki m etrii» p ráxin iam cnte. M atricu la . HI) pesetas.

Cnbftllníi. S fx o , r>kza, 
capa > fNlftd.

P esa
K tL í.

l ’ropl iTocKu.v».

c
5
?

Plori..................... e. 67 fí', P avIíI  BpHv*w?»r4. Sttvolo. • • • 1
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Fueron re t ir a d o s  ; Picador y .S u. iiickr, de it. It. i.ucero. 
HVóó, de  Va -P i l  lo t i i ia ld c i .
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T ie m p o ,  t r e s  m in u t o s  c u a r e i i t n  y  c i n c o  s e g u n d o s .
G a n a i la  p o r  d o s  c u e r p o s : d e  s e g u n d o  ,á  t e i c e r o  u n  c u e r p o .  S e  

c o t i a i  e n  Ims a p u e s t a s  m u t u a s  á  '¿ó p e s e t a s  p o r  d u r o .
2 . ‘  G a v r e r a — M u . i t a e ,  i> a ra  s a r g e n t o s  d e l  E j é r c i t o .— P r e m io  

A b n o g a r a r :  15 (i p e s e t a s  p a r a  e l  p r im e r o ,  o f r e c i d o  ¡ lo r  ! a  D ir e c ­
c ió n  g e n e r a l  d e  C a l> a lle r ía ;  1 0 0  a l  s e g u n d o ,  p o r  e l  F o m e n t o  d e  
l a  C r ia  c a b a l la r  d e  C a t a l u ñ a .—  l 'a r a  c a b a l l o s  d e l  E j é r c i t o  p r o ­
c e d e n t e s  d e  r c n io n t a s  6  c o m p r a ,  q u e  n o  s e a n  j iu r a  s a n g r e  i n g l e ­
s a , á r a b e  ó  a n g l o  á r a b e ,  n a c i d o s  e n  l a  I ’e n l n s u l a  y  q u e  o s t e n t e n  
h ie r r o  d e  g a n a d e r í a  e s p a ñ o l a  ó  e i  d e  S e m e n t a l e s  d e l  E s t a d o .—  
D i s t a n c i a ,  2.,'UU m e t r o s  p n i j á m a m e n t e .— T r a j e  d e  u n i f o r m e  s i n

CAbRllO». Sexo, TAza, 
capa y  edAtl.

PPBO

K í Im
G inete?.
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Colores. ?

o-»

F ie o z a ............. .. e. E .A cerra ilo 70 2."̂  D ipez. I a z o  ene.® y  am.®' 1
O eliu lo r ............ e . E . t .  ev itad o 70 Id. Vdlverde I'l. b b n g o  y  o r o . . 2
P erfcrente. . . . e . E .  n , cerrado 70 td . G óm es.......... Id, verde y  plata.. | 3
OpIniÓQ............... e . D . t .  6 Ailoe. 70 M . GuRBián. . . Id . e n c a r n a d o ... . '
Regl&isr'nln . . e. E. 0. « r r td o 70 Id. SdDcbez. . . Id . i d ...................... '
I>gsvftriante.. . e . E , t .  cerrado 70 Id . L o r e n ío .. . , Id . Id. y  amAríllo.
A bsorbida.. . . . 0. E. n. i  «ño?. 70 Id . Z era zeg a .. . Id. blRnec y  o r o . .
H isopo................. e .R  c . 6 . . . . 70 Id , M oral........... Id . amAr.® y  ptat«|

B oirtO D .. , 
BATreíro.,,
Sr. Larloe..

s e t a s  y  q u e  n o  h a y a  g a n a d o  e n  E s p a ñ a  n i n g ú n  C o s m o i ,  l le v a T á  
3  k i l o p a m o s ; d e  lO .o o o  p e s e t a s ,  ñ  k g s . ,  y  d e  1 2 .0 0 0  p e s e t a s  a r r i ­
b a ,  7  k g a .  m á s  s o b r e  e l  p e s o  q u e  p o r  e d a d  le a  c o r r e s p o n d a .

Bfii?*Robert. . .  g. I .  o. 3  añ os. \ 66 C, do ü spons de P a n l.
ChOAham e. I. c . 3 .............55 (5 8 ) OuUlériDo G a rr e y .. . .
A lb e n ................. 9 .1 . c . i  I w  M arqués d e T ilJtm gjor

R c ü r a d o s :  M e f i s U f d e s  y  P a n a m á ,  d e  F e m a n - N ú ñ e i ;  V i s -  
s i c m r i o ,  d a  V a s - i ’r e t o :  J b - u y a n t  y  H e s e r v a t i u n ,  d e  M r , E s t e r n .  

T ie m p o ,  t r e s  m i n u t o s  c u a r e n t a  y  c i n c o  s e g u n d o s .
G a n a d a ¡ > o r  d o s  c u e r p o s  y  m e d io ;  d e  s e g u n d o  á  t e r c e r o  o c h o  

c u e r p o s .  E n  l a s  a p u e s t a s  s e  c o t i z ó  á  9  p e s e t a s  p o r  d u r o .

S  KÍWTJ rv D O  D I A .

1 .*  C a r r e r a — D b  C o m p a e a c i ó n . —  P r e m io  I J o i r e g a t ,  2 ..6 0 0
p e s e t a s  : 2 .0 0 0  a l  p r i m e r o ,  áOO a l  s e g u n d o  y  1 0 0  a l  t e r c e r o ___
P a r a  c a b a l l o s  y  y e g u a s  d e  t o d o s  p a í s e s ,  c la s e s  y  t a z a s .—  D i s t a n ­
c i a ,  2 .( i0 0  m e t r o s  ¡ ' l ó z im a m e n t e .  M a t r i c u la ,  8 0  p e s e t a s .

R e t ir a < lo  F r a g o s a .
T ie m p o ,  t r e s  m i n u t o s  c i n c u e n t a  s e g u n d o s .
G a n a d a  p o r  c i n c o  c u e r p o s ,  f á c i l m e n t e ; d e  s e g u n d o  4  t e r c e r o  

t r e s  c u e r p o s  S e  c o t i z ó  á  2 1  j ie s e t a s  [>or d u r o .
3.* C a r r e r a .— D e r b t  d e  H a h c b l o n a . — P r e m i o .  5 .0 0 0  p & se-  

S .5 0 0  d e l  E x c m o ,  A y u n t a m i e n t o  d e  B a r c e lo n a  y  l.O oO  d e  l a  
D o c ie d a d  d e  F o m e n t o  d e  l a  C r ía  c a b a l la r  d e  B a r c e lo n a :  4 .0 0 0  
l e s e t a s  y  e l  5 0  p o r  1 0 0  d e  l a s  m a t r i c u la s  a l  p r im e r o ;  l.O oO  i ie s e -  
aa  y  e l  1 0  p o r  1 0 0  d e  ¡ a s  m a t r i c u la s  a l  s e g u n d o ;  l o  p o r  i w i d e  

la s  m a t r i c u la s  a l  t e r c e r o .— P a r a  p o t r o s  y  p o t r a n c a s  d e  3  a ñ o s  y  
d e  t o d a s  r a s a s ,  n a c i d o s  e n  E s p a ñ a  y  M e d io d ía  d e  F r a n c ia .

 ̂P e t o s :  n a c i d o s  e u  E s p a ñ a ,  .’i j  k i lo g r a m o s ;  M e d io d ía  d e  F r a n -  
o i ^ 5 7 i  k g s .  L a a  p r o t a n c a a  r e c i b i r á n  I J  k g s .  d e  d e s c a r g o .

D i s t a n c i a , 2 .5 0 0  m e t r o s  p r ó x i m a m e n t e .

A lb e t t .................
C. I .  B. 3  Afios. 67 G uilleriiio G a rv e y .. . . B a n eiro  . .
e. I . c  4 .......... 67 M arqués d e TiUAmejor Coode..........

B e t i r a d o s : . V e f i f f ó f e l e s  y  M a d i h i ,  d e  F e r n á n -  N ’ü ñ e z .
T i e m p o , t r e s  m in u t o s  d i e z  s e g u n d o s .
G a n a d a  p o r  u n  c u e r p o .
2 .»  C a r r e r a .— I b é r i c a . — P r e m io  d e  M .  l a  R e i n a  R e g e n t e

2 .5 0 0  p e s e t a s :  2 .0 0 0  a l  p r i m e r o ,  4 0 0  r.' s e g u n d o  y  1 0 0  a l  t e r c e r o .  
— P a r a  c a b a l l o s  y  y e g u a s  d e  c r u z a ,  n a c id o s  e n  É s p a ñ a  y  P o r t u ­
g a l . —  D i s t a n c i a ,  2 .0 0 0  m e t r o s  p  O x im a m e n t e .  M a t r i c u l a ,  8 0  
p e s e ta s .

T i e m p o , c u a t r o  m i n u t o s  c i n c u e n t a  y  d o s  s e g u n d o s  
F i ’v m e n t i n  s e  n ^ ó  á  s a l t a r  e l  r i o  á  p e s a r  d e  l o s  m u c h o s  e s-  

f u e r a o s  d e l  j o c k e y .  D w c a f  c a y ó  a l  s a l t a r  e l  m u r o ,  v o l v i e n d o  é  
m o n t a r  e l  j o c k e y  i n s t a n t á n e a m e n t e  y  g a n a n d o  e l  t e r r e n o  p e r ­
d i d o ,  v o l v i e n d o  á  c a e r  a l  s a l t o  d e l  r i o ,  s i e n d o  t r a s l a d a d o  á  la  
e n f e r m e r ía  c l  j o c k e y  s i n  o o n s e c u e n c i t s  g r a v e s  

5 .»  ( ' a r r e r a . - M i E i T A R ,  p a r a  .S res . O fie ia J e s  d e l  E j é r c i t o  —  
P r e m io  T ,r f o r í a . -  u n  o b j e t o  d e  a r t e  p a r a  e l  p r i m e r o ,  o f r e c id o  
I > o r la  D i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  C a b a l l e r í a ;  u n  p a r  d e  e s i i a d a s d e  
c o m u a t e ,  n i q u e l a d a s ,  p a r a  e l  s e g u n d o , o f r e c i d o  p o r  e l  p r o f e s o r  
d e  e s g r i m a  d e l  C ír c u lo  E c u e s t r e  D .  M a n u e l  V a s s a l ,  — P a r a  c a ­
b a l lo s  d e l  E j é r c i t o  p r o c e d e n t e s  d e  r e m o n t a s  ó  c o m p r a ,  q u e  n o  
s e a n  p u r a  s a n g r e  i n g l e s a ,  á r a b e  ó  a n g l o - á r a b e .— D i s t a n c i a ,  2  5 0 0  
m e t r o s  p r ó x i m a m e n t e  '

P e s o ,  6 7  k i lo g r a m o s — T r a j e  d e  u n i f o r m e ,  e ín  e s p a d a .

.........
Carpió.................
M lsk íid er .

g. L .A .A . c. 4A.I
e. H .A .A .a . 5,. 
g. L  1. a  cerr,

C arm en ,y. A .A . a . 3  a .. I

62
G2
67

Toada de ¡Sobral............
D  uqne I ’ernan*Núfiea.
C oadc d e 8obr»l...........
Marqués de Villamejor

Si®. Larios. • 
J e n u lu g » .. 
E r e r e tt ,. . .  
H a tp le .. . .

Ellermlra I I . , .  
H e n n in e .............
Panam a..........

y  I. A. 3 años. 6 3 } GulUerm o O f l r v e y . . BArreira.. .
y. I. A , 3 .............. 66 Vidal E s lo r ............. .. U rbalQ ,, . ,
y . I .  A . 3 ........... 63} Duque P e n ia a -iíiifie z ,

R e t ir a d o  M a d d k i ,  d e  F e r n a n - N u f í e z .
T i e m p o ,  t r e s  m in u t o s  s i e t e  s e g u n d o s .
G a n a d a  f á c i l m e n t e  p o r  u n  c u e r p o ; d e  s e g u n d o  á  t e r c e r o  c u a ­

t r o  c u e r p o s .  A p u e s t a s ,  7  p e s e t a s  p o r  d o r o .
4 .*  C a r r e r a ^ — S t e e p l e  C h a s e . — P r e m io  2  5 ó 0  p e s e t a s : 2  0 0 0  

a l j i n m e r o  y  uOO a l  s ^ n d o ,— I l a n á i e a p  j ia r a  c a b a l lo s  d e  c u a l ­
q u ie r  c l a s e  y  p a i.s . — D i s t a n c i a ,  3 ,0 0 0  m e t r o s  i i r ó x im a m e n t e .  
M a tr ic u la ,  8 0  p e s e t a s .

R e t i r a d o s ; P i e a d o r ,  d e  D a v i e s ,  y  M 'e b b ,  d e  V a s - P r e t o .  
T i e m p o ,  d o s  m i n n t o s  t r e i n t a  y  u n  s e g u n d o s .
D e  p n m e r o  á  s e g u n d o  m e d io  c u e r j io ,  f á c i l ;  d e  s e g u n d o  á  t e r ­

c e r o  t r e s  c u e r p o s .

•h* C a r r e r a .— D e  E n s a t o ,  e x c lu s i v o  p a r a  G e n t U m t n  R i d e r s .  
— P r e m io  . I m a í . -  n n  o b j e t o  d e  a r t e j i a r a  e l  p r im e r o  y  o t r o  p a r a  
e l  s e g u n d o ,  o f r e c id o s  p o r  e l  E x c m o .  8 r .  D .  E v a r i s t o  A r n ü s .—  
P a r a  c a b a l lo s  y  y e g u a s  d e  s i l l a  d e  c u a l q u ie r  r o z a ,  n a c i d o s  e n  
c u a l q u ie r  p a í s . — D i s t a n c i a ,  1 .8 0 0  m e t r o s  p r ó x i m a m e n t e  M a ­
t r i c u l a ,  2.5 p e s e t a s .

A ireotoeo .. . ,
F reano ..............
S irena................
O reja .
B e ró a ta d o .. . .
la /o tiD ftl..........
lUdJcuIo...........
F iló n ..................
A cuerdo...........

A. E. ú. 4  Bfice 67
e . E. c . c e r r a d o 67
e. E . G. c e r r a d o í)7
e . £ ,  t .  6 a f io s . 67
9. E. n .  c e r r a d o 6 7
0.  £ .  t .  7  afioe . 67
c . E. a. 8 ........... 67
c . E . 6 ............ 67
c. E. n . 7 ,  . . . . 67

D Eotieniqog, Borbóa
MnDU‘ 1 Lobo, I d ..........
Enrique Cotdm,  I d . . . .  
M. M iraoda, T e tu a n . . 
J . San». P r iaceB a ., .  
J. R om ea, AlcáotAra..
V. Virea, W..............
J . A n jb fis , M &Uoroa.,

Dt d o e f io ..
Lobo 

SI d n e f io . . 
E l d u o d o .. 
L . Codina., 
V .M a J o ,. .  
M. Lostaló  
BocnlnMues 
S i  ducflO i.

R e t i r a d o  M e j a , d e  N .  G ero n A .
T ie m p o ,  t r e s  m in u t o s  c u a r e n t a  s e g u n d o s .
G a n a d a  p o r  m e d io  c u e r p o ; d e  s e g a n d o  á  t e r c e r o  d o s  c u e r p o s '  

l o s  d e r a é s  l e j o s  f o r m a n d o  c o la ,  
e .*  C a r r e r a .— P u r a  S a n g r e .— P r e m io  3 .0 0 0  p e s e ­

t a s ,  c o n c e d id o  p o r  l a  S o c i ^ l a d  F o m e n t o  d e  i a  C r ía  c a b a l la r  d e  
C a t a l u ñ a : 2 .0 0 0  p e s e t a s  aJ  p r i m e r o ,  6 0 0  a l  s e g u n d o  y  4 0 0  a l  i e t -  
C Q T O .^ J /a n d ú -a j>  } )a r a  c a b a l lo s  y  y e g u a s  d e  p u r a  s a n g r e  i n g l e s a  
d e  t r e s  a ñ o s  e n  a d e l a n t e ,  n a c i d o s  e n  c u a l q u ie r  p a í s .— ¿ i s t a n c i a  
1 .6 0 0  m e t r o s  p r ó x i m a m e n t e .— M a t r i c u l a ,  1 0 0  p e s e t a s .  ’

Sueños d e  Oro..
Pachá.................
CstalaDfl,.....

e. H .I .n .  cerr., 68 D iego d e M oxó.......... E l d u e ñ o . , . .
A.}I.A.A6ajk>s 66} Enrique* IbArrola., . E l d u e f lo .. . .
y . E . A . 5 ......... 55} A l t r n o P  FroTUflín V. d e la  OruA
g. A .A . 0 . 5 . . . 71 Feo. d e P arellsd a ., . P . d é la  Cruz,

Ihicat...........
Freoy.........
Prom entin. 
Am ii«sía. , .

67
60

G üillerm  o  G a rv e j. . . . ;  B rídges.. . .  
Marquéá d e V üU m ejor|Sr. L árice.. 
C. de Espous de Paul J S m it b . . . . 
Marqaé« d «  V lüam ejor’C oode......

T ie m p o ,  c u a t r o  m i n u t o s  c u a t r o  s e g u n d o s .
G a n a d a  p o r  d o s  c u e r p o s ,  m u y  f á c i l ;  o t r o s  d o s  d e  s e g u n d o  á  

t e r c e r o .  P r e e i f  m u y  b i e n  m o n t a d o  p o r  D . P a b lo  L a r i o s  A m n e -  
f a  s e  c a y ó  d e s p u é s  d e l  ú l t i m o  s a l t o .  A p u e s t a s  m u t u a s  8 ,5 0  n e s e -  
t a s  p o r  d u r o .  ’ ‘

. j i "  C a r r e r a .—  C o s m o s — P r e m io  P a r q u e .  3.UOO p e s e ta .» ,  o f r e -  
l í * '  ^  E x c m a .  D i p u t a c ió n  P r o v i n c i a l : 2.(Xit) a l  p r im e r o  

7 0 0  a l  s e g u n d o  y  3 0 0  a l  t e r c e r o .— P a r a  c a b a l t e  y  y ^ u a s  d ¿  
o u a lq u iM  r a z a  y  p a i s ,  — D i s t a n c i a ,  3 .0 0 0  m e t r o s  p r ó x i m a m e n t e .

U n  k i lo g r a m o  p o r  c a d a  5 0 0  p e s e t a s  ó  f r a c c i ó n  g a n a d a  e n  C os­
m o s.  T o i lo  c a b a l l o  e x t r a n j e r o  g a n a d o r  d e  u n a  s u m a  d e  8 .0 0 0  p e -

feiíTH t»©* •«*««*, i ' .u c  rareijaua.
T i e m p o ,  d o s  m i n u t o s  d i e z  s e g u n d r j s .
D e  p r im e r o  á  s e g u n d o  t r e s  c u e r p o s ;  d e  s e g u n d o  á  t e r c e r o  s e is  

y / u ^ ¿ « í í , q u e i h a  d e l a n t e  m e d io  c u e r p o ,  5 0  m e t r o s  a n t e s  d e  l l e ­
g a r  á  l a  m e t a  s e  d e s p i s t ó .

4."  C a r r e t a . - S T E E P L E  C h a s e . — P r e m io  C o ié n .  4 .5 0 0  p e s e t a s  
o f i e o i d o  p o r  l a  S o c i e d a d  d e  F o m e n t o  d o  l a  C r ia  c a b a l l a r  d e  C a ­
t a l u ñ a  ; 3 .0 0 0  p e s e t a s  a l  p r im e r o ,  I.ÜÜÜ a l  s e g u n d o  y  5 0 0  a l  t e r -  
c e r x ) . - P a r a  c a b a l lo s  y  y e g u a s  d e  c u a l q u ie r  c l a s e  y  p a í s , d e i  
a ñ o s  e n  a d e l a n t e . — D i s t a n c i a ,  3.6ÜU m e t r o s  |> r ó x im á m e n te

P e t o s :  d e  4  a ñ o s ,  6 5 .k i l o g r a m o s ;  d e  5  a ñ o s ,  118k g s . ;  d e  6  a ñ o s  
y  m á s ,  7 0  k g s .  L o s  n a c i d o s  e n  E s p a ñ a  3  k g s .  d e  d e s c a r g o .

Prisgeia..........
B ais-R ohcrt. . .  
H er m iu e ,. . . . .  
Bulg&rle.............

y . I . c . 6  AñOB. 60 G uU lenno G a rv e y ., . . B arre iro .,.
c. I .  c , 8 ............ 0 .  d e EspouB d e P a o l.. B a r t o n , . . .
y, I .A , 3............ V idal K stor. ............... U r b a Í D . . . .
y, I .  a, 5............ M arqués d e V illam ejoi Sr. lA rioa ..

R e t ir a d o s  ; R U e i - m i r a  I I ,  d e  G a r v e y ; M a d d h i .  d e  F e m a n -  
N ü f i e z ;  d l é e r f ,  d e  V i l l a m e j o r .

T ie m p o ,  n n  m i n u t o  c u a r e n t a  s e g u n d o s .
G a n a d a  p o r  m e d io  c u e r p o ; d e  s e g u n d o  á  t e r c e r o  s e i s  c u e r p o s .

E L
K E V IS tA  D E  S P O n r  

A G R I C U L T U R A . —  J A R D I N E R Í A .  —  C A Z A . —  P E S C A

A m o e s ú .............
P i* o m en tln .. . .  
B u caU .................

y . l .  c .  cerrada 68} M arques d e V illam ejor C oodc.........
e. I .  c . 5  ofioe. 68 C. d e Espoua d e P au l. S m ith .........
e . I .  c .  6 , .......... 70 G uillerm o G o rv e y .. . . B r id g e s .. .

PRECIOS EN ESPa S» Y POBTUCAL,
A ño. 
SelB t  
TrM ..

pesetM .

EN EL EXTRANJERO.
A fio ......................................  2 6  f r a n o a a
Seis m e s » .....................  14 .
T r e a ................................ g  >

EN AMERICA, PAGO EN ORO
A fio........................ $  pesos In ertes
Seis m eses  4 .S0  >
T res ....................... 8.S0 ,

O F IC IN A S ;
C a lle  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e lo .

x - v f f t e y j  u e  r  e m a n -  
M o n c a y o ; F h 'e i  y y  d e  V i l la m e jo r ,

Egtablegim ígato Tipográfico < Sucesores d e  RÍTodeneyra i ,
IW PBB9011BS 0 8  LA  R E *T j CASA,

Amío 'le San Vicenie^ 20.

Servicios i@ la Cofiipafifa Trasatlántica
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S -C O R R E O S  k P U E R T O  R IC O  Y H A B A N A
f ,  CON ESCALAS Y KJIENSIÓN A

PALMAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO 

S A L I D A S  T R I M E N S U A L E S  D E
y Habana***’ ^  '«e® ' pa^a Palm as, Puerto  Rico

& n tan d er, el 20, V Coruña el 21 : para  Puerto  R ico, H abana y  Veracruz. 
í» g ü e rv  Po’no i J  '^^úiz, el 3 0 :  para  Puerto  R ico , con extensión á  Ma-
* f a  p l J r f  fi A^ii o ^  Santiago, G ibara  y  N uevitas, así como
Norte y  s i d  kcT ístm o  Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos dol Pacífico , hacia

Vl.UíS DEL HEi HE MAYO DE 1887.

' ' T ' '  D K  C A d t Z .

" I  I :  I S :  3:

VAPOUES-COIUIEOS A lA N IIA
j ,  CO N E S C A L A S  E N

RT-SAIP, ADEN y  SINOAPOÜRE, y servicio á  ILO-ILO y CEBÚ.
S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

2 3 ; C artagena, cl 2 5 ; Valencia, 

vapor I S I , A  D l d  I L U Z Ó I V  saldré de  Barcelona el l .M e  Jun io  próxim o.

“ 4'".’*^“. t^on la» condiciones m ás favorab les , y  pasajeros, é
^^0 en sr, ón ,  I ^o jam ien to  m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como lia  acredi-
'“jo s f v ic io  R ebaja á  fam ilias. Precios convencionales [L r cam arotes de
®®‘« ra n tc rd ro l  >' ^ a y  pasajes para M anila á precios especiales pava
“  “O Z í  Otean t r a b S r T a  F  T  /® tis  d en tío  de  u / a ñ oD.. uontran trañajo . l«a Lm orcsa nuedo aseciiriir lo . moi-^nn^r.. ^^3 buques

, y  Sres, Ripol y  Com-

INCUBADORAS ROUILLER ARNOULT
(G R A N D E S  R E B A J A S  D E  P R E C I O S )

m a r q u e te r ía  t m á q u i n a s ,  d i b u j o s ,  t i e r r a s ,  m a d e r a s  y  t o d o s  lo s  a c c e s o r io s  p a r a  e l  c a l a ­
d o  ( r e m ia i o n  á  p r o v i n c ia s  l i b r e  d o  p o r t e s ) .

A l a s s i b l s f u e s  V a l y n ,  D e r o y  y  R i g o l e t ,
M á s |u i n a s i  p a r a  l a  f a b r ic a c ió n  d e  b e b id a s  g a s e o s a s ,
M ú q u i s i a i »  p a r a  l a  f a b r ic a c ió n  d e  c h o c o la t e s .  
l l á ( | s i t i i a s  p a r a  e n c o r c h a r  b o t e l l a s  d e  t o d o s  s i s t e m a s .
I l o m l s a a  d e  i n c e n d i o s ,  t r a s i e g o  y  r i e g o ,  m a n g a s  d e  g o m a  y  lo n a .
• t á q u l i i a s »  p a r a  t e d a s  l a s  i n d u s t r i a s ,  y  a c c e s o r io s .

4L  M . Che.'iselet, E sp o z  y  M in a , 1 3 , M a d r id .

Olili.lS VEMTÜIÍIIS DE GÜTIÉllllEX DE LA M \
L A  ILU STR A C IO N  V E N A T O R IA , periódico de caza y  pesca, en g ran  fo lio , de bella 

edición, y  con m uchos y  tnagníflcos grabados. Se publicó du ran te  ocho años, desde prin- 
cipiü (lo 1878 á  fines de  1885, form ando cada afio u n  liermoso v o lum en , encuadernado en 
rustica  con su portada é índice particular,

H abiéndose agotado desde haco m ucho tiem po el volum en del año 1878, se hizo un 
A lb u m  con todas laa lám inas que contenía, y  ea el que desde entonces fo rm a ei volumen 
pnm ero  de la colección de  los ocho años,

ALBUM D *  1 8 7 8 ................................................................................... 10  ~ M U » .
COLÍCCIÓV D a 1 879       ............................................................ 8 0  >
C o u c o c ió . ',  DE 1 6 6 0 ...................................................................................20  .
CotECCIÓN DR 18f*l.............................................................................I Q  j
CVjLBCCIÓK D» 1832......................................................... ] ] [ ’ ’ 10  9
COLEOCJÓ.** Í 'B  1 3 8 3 ....................................................................... * ,  1 0  9
CO LEC aÓ N  M  1 8 8 4 , ................................................................................. 1 0  9
C O L S C a ó »  D B  1 8 8 6 .......................................................................  1 0  9

Q o  á ^ J V 4 » . 1. U U  l u c u i L a t i  CÍO r e g r « * 8a r  é t a

Para n k s  i i “* ««(-‘g u ra r las m ercancías en  sua buques,
«la.* “ f e   ̂ I -  Com pañía T rasatlán tica , ■ '

‘‘«'■"'“oós, V M Í e m - i r t ' j  D a r t* fc .L  
general de la  Com pañía General de  Tabacos.

  López
■ A f a i i i l s t :  Sr. Adiuinia-

lOU pcBMU.
Quedan tan  pocas colecciones de loa ocho años, que y a  no  puede expenderse separada­

m ente el volum en do 1879 por esta r p a ra  agotarse. Los otros aiete volúm enes so venden 
sueltos á  loa precios m arcados á  cada imo, E sta  colección de loa ocho volúm enes como 
quiida indicado, ae vende a l precio de 1 0 0  p e s e ta s .

Se han encontrado cuatro ejem plares in tactos del volum en agotado de 1878, que ae venden 
con los volúmenes du loa siete años siguientes, form ando la  colección completa, con 50 peae- 
ta s  de  aum oüto cada u na , 03 d ecir, ¿ 1 6 0  p e s e ta s .

H ay  tam bién tres colecciones c o m p U l a e  con e l volumen ele 1878, tiradas ap arte  en  papel 
de lu lo , con grandes m árgenes, las cuales nu aa han puesto h asta  ahora á  la  v en ta  Se 
venden á  2 5 0  p e s e ta s .

ALBIAN AQÜ ES DB L A  IL U ST R A C IO N  VENA TO RIA para  cazadores v  pescadores 
Se han publicado los añoe 188Ü, 1881, 1882, 1883, 1884 y  1885. Cada uno á  2 5  c ó a t lm o s  
d e  p e s e ta .

N O T A , — Z c í /J C í i id d í  S í  h a r á n  á  l a  A d m i n i s t b A c i ó n  d e  l a s  O b b a b  V e n a t o r i a s  T k » v v  
S ÍA  D E L  C o n s e b v a t o e i o ,  N Ú M . 3 ,  E N  M a d r i d ,  '

D c i d o p r o v í n c i a s  t e  h a r á n  e n r i a n d o  t i  v a l o r  d e  l o s  p e d i d o s  e n  l e t r a s  d e  c a m b i o  ¿  H b r a n e a t  d e l  
. « ’» c a r t a  c e r t i j i c a d a ,  g á  v u e l t a  d e  a o r r e o  t e  r e m i t i r á  e l  p a q u e t e  b a jo  s o b r e  c e r t i -

Ayuntamiento de Madrid



1 4 4 E L  CAMPO.

1"  M é d a i l l e  d ’O r  
EXPOSITION 1867 BELVALLETTE FRERES

Falaricantes de Carruajes

H O R S  CO NCO URS

Membre du Jury
E 3 X F O S I T I O I T  I S T S

2 4 , C H A M PS-ÉLY SÉES, PARIS
•S=í=S4—4-

Las mas altas Recompensas
ACORDADAS Á ESTA INDUSTRIA 

e an . - t o d a s  l a s  E s K > o s i c i o j n . e s  d . e

LOITBBES 7 de FAE:S

BREACK PARA 4 CABALLOS, N

PONEY CHAISE, N° 45 D

P R O V E E D O R E S  DE

la -§sina M am Cristinade.España
EL  REY DE LOS PAISES-BAJOS 

E L  REY DE GRECIA, EL REY DE WURTEMBERG 
EL  SULTAN Y  E LV I2 -REY  DE EGYPTO

S e  e n v ia  f r a n c o  el C a t a l o g o  i lu s t r a d o
L A  C A S A  S E  E N C A R G A  

d . e l  E m b a l a n ©  y  T ran seo rte  

K E  L O S C O C H E S P A R A  E 8 P A ÍÍA

VIS A VIS CON OCHO MUELLES, N° 72 E

O Q O

VICTORIA, N° I G

SANTA BÁRBARA
SGCIEDéD ANÓNIMA

F Á B B I C A  DE POLVOSAS
A S T U R I A S  ( O V I E D O )

M K D A L I . A  I» E  O R O
e n  la  E sp o e ic tó n  in in « to * m eta lu ig Íca  d e  I ta d r íd  d e  11^88

M o n ta d a  c o n  l a  m a q u in a r i a  m á s  
m o d e r n a  y  p e r fe c c io n a d a ,  y  a e tu a l-  
m c n le  s u m in is t r a n d o  p ó lv o ra s  p a r a  la

l u u r i i i a  c ié  g u e r r a  i i a r i« i i ; « l .

C o n  dep iffiito  e n  V a lle c a s  (M a d rid )  
d e  p ó l v o r a s  d e  c a z a ,  m in a ,  m e c h a s  
d e  s e g u r id a d  y  d in a m i ta ,  B a jo  l a  re jire -  
s o n ta c ió n  d e  D . B a ld o m e ro  M e n é n d e z , 
R a s tro ,  1 , p r a l .

O f i c i n a s :  U r l a ,  4 0 , Oviedo.

C ÁH B I DO  D E  A L B E E D I
F A B l i l C A N T E  D H l A R M A S  

LIBAR ((JÜIPtZCOA)
p r e m i a d o  c o n  i i i c d a l l a  < le  o r o  e n  l a  E x p o s i ­

c i ó n  d o  M a t a n z a s  ( I s l a  d e  C u t a )  p o r  e o s  
e s c o p e t a s  d e  c a z a .

S e  o o n s tn iy e i i  to d a  c la se  y  s i s te m a s  
d e  e s c o p e ta s ,  c a r a b in a s ,  p i s to la s  y  re- 
v ó lv c rs . l i s c o p e ta s  c e n t r a le s  d e  d o s  
c a ñ o n e s ,  s u p e r io r e s ,  iz q u ie rd o  Choke- 
B o i- 'd ,  d o  d o b le  y  t r ip l e  c ie r re  a u to ­
m á t i c o ,  l la v e s  d e la n t e r a s  a d h e r e n te s ,  
c u u  g a t i l lo s  d e  r e s a l to  y  d e l  s i s te m a  
(¡u e  se  in d iq u e ,  á  p re c io s  c o n v e n c io n a ­
le s . S e  e m p le a  a c e ro  e n  to d a s  l a s  p ie ­
z a s  d e  a ju s te  y  a d h e r e n c ia .

P id a n  «if* eatn!i»^o»» y d o la t le ^ .

ATOCHA, 25 , PRAL, C O R T I J O .
S A S X R E l .

E S P E C IÁ L ID A D  EN T R A J E S  D E  CAZA Y CAMPO

ATOCHA, 25 , PRAL.

V A R IA D O  Y  E S P E C IA L  S U R T ID O

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado >
F A flA  L A  R O P A  CITADA.

( ta c ^ n  Ck ccon-otnico©
« a tn p o .

m i  S U R IO  E l LEEÜIS Y P O Ü W  DE DRIL
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

V 25, A tocha, 26, principal.
j-'t-.^ vu '

E L  V IN O  T IN T O
K flevo m éto d o  d e  E&briOArlo p a ra  p o ile tlo  c o n serv a r 

y e x p o rta r.

BR EVBBBSuatX DE V m 'CLTUflA  T VEXinCÁClÓK,

B PIC IÓ N  D * L  AUTOR

D B A L B IX O  ( O l t T É S  V .IH IR A L E S .

U n  tom o de 300 p ig ío as en  4.°. con g ra ­
bados y  cartoné, S  pesetas para  los euscri- 
tores de  Ei. Campo y  t í . ó O  paralo»  que tío 
lo seaii. Los pedidos se harán  en  la  Adnii- 
nistracián de esta  rev is ta , calle M ayor, 78, 
entresuelo.

T meJUNO
Si^M A T íC .H C S

ÚNICO DEPÓSITO
F.kRA LA

V E N T A  B E  V E L O C ÍP E D O S

íL.-rf# R i>preseiitaiite d e  la s  m ejo­
re s  fáb ricas  e x tra n je ra s .

lü e id o s  y tr ic ic lo s  de  to d as  
c la se s , ta m a ñ o s  y precio».

íjarrérai^de! caballos
• E N  L A  P E N I N S U L A

1 8 8 6
APUNrES ESTADÍSTICOS RECOCIDOS POR

/ t .  0 E  L A  V .
piblicatoi p«T la Sociedad de rvoieolo de la Cria caballar

D E  E S P A S I A  [ p b a o o , a r . ]

i  C E N C I A  I N T E R N A C I O N A L  de 
^ c o m is io n e s  y  tra n s p o r te s .— L esp és  y 
E sn a o la , T e tu án , 1 4 , M a d r id .— E s ta  caso 
se  en ca rg a  d e  to d a  c lase  de  com pras eu 
P a r ís  y  L o n d re s , j>or iiisig n ifiean tes  que 
s e a n , cuidando  del t r a n s p o r te ,  aduana», 
e tc é te ra ,  h a s ta  el dom icilio  de  sus clien­
te s . Pe.To», a rm a s , enseres de  c az a , etc.

n A L Z A D O  D E  C A Z A , -  Z a p a te r ía  
( / d e  E n s e b io  F e r n á n d e z ,  c a l le  d s  la  
S a lu d ,  n ú m .  l í) ,  M a d r id . — E s p e c ia l id a d  
e n  c a lz a d o  p a r a  caza , d e  to d a a  c la s e s  y 
f o rm a s .  S u r t id o  c o n s ta n te ,  y  se  h a c e  á  
m e d id a .— .M edias d o  c u e ro  y  a lj)a rg a ta »  
g u a r n e c id a s .

LA CALVICIE HA MUERTO
N O  H A Y  F A l l S A  N I P A I.A 18 H A S  J*O M PO .S.\S

Con i a  riuei-a pom ada prodigiosa  ge Jiace renacer y 
desarrollar e l cabello , sea tualcjuiora la causa (pie 
baya u iotivaJo 8U ca ida, y  sin  d istinción de sexos ni 
e d ad es; pu ta  m ayor garan tía  del púb lico , esta  casa 
adm inistra  dicha pom ada sin  recibir cantidad alguna 
hasta ve r la salida del (»bello. T am bién se  expende 
á  15, 26 y  30 pesetas tarro . E l inventor ge ha  pro­
puesto hacer uu  bien á la  hum an idad , i  la  pa r que 
rem unerarse do h e  muchos desvelos y  sacriQciog que 
le ha costado este desiiubriniiento .— Punios de e«ii/a.- 
M adlid, casa central, V ega Herm umis, D eaeoga& o, 

2 6 ,  p r in c ip a l d e re c h a , donde se d irig irá  la  eorrcspoiuleneia.— Zaragoza, í ’itC u- 
inería do Furtis , Fninciscu I ,  27.— V alencia, rc rfu tiie rla  de  .lotsé S ita l , plaza de  lag 
Barcas, 24.— Plasencia (Cáceres), Perfum ería  de  N ucariuo y  González.

^>btCA DEPGSITáDÁ

| 0 « 0 * 0 * 0 « 0 « 0 « 0 » 0 » 0 * 0 t 0 « 0 © 0 « 0 * 0 © 0 « 4

E S E Ü P E T I lE S P E C lt tP í l I tm il l lE P lC H I l l l
l ' m u i i o  N E T O , « o  E II ÍK A S  E S T E K L I N A S ,

D e p a lan ca  ó llav e  de  a rrib a  ¡lara  abrirse  de g o lp e , con co stilla  (lo ex ten sió n  
e x tra fu c r te ,  llaves de rotroee.so, jiorcutores debajo  d e l ¡nu ito  de m i r a ; cuiloues 
d e l m ejo r acero in g lé s , de  .30 p u lg a d a s , el de  la  m p iie rd ay u /l-c /io l-á , a rreg lad a  
jia ra  c.stuehes de  2 ’A p u lg ad a s . Se g a ra n tiz a  e l t iro  con  8 */» '^ r ., V» onza; 
su  peso  sobre 7 lib ra»  y 5 o n z a s : m uy b ien  trab a jad a .

Se rem ite  a l rec ib ir e l d inero . Se env ían  iu stru ec io n es jiara  la  seguridad  
d e  la  m edida.

C H A R L E S  L A N C A S T E R ,  pr(^tegido ¡«t  1o.« C lubs escopeteros de 
H u rliiig h a ii y  de  N o tth ig -H il l .  1 5 1 , calle  de  N ew -B uiid , W .  C a sa  e stab le ­
c ida e n  1826 .

( o © o f o « o t o © o » o « o t O B O » o * o © o « o « o » o « o <

Ayuntamiento de Madrid




